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SI heroico general Excmo. seflor ^.on Joai Moscardá Ituarte. pasando revista en Us avanzadas a  los valientes soldados de 
aiM 4 m  s  balo 6,1 Uostre lele, clara prueba de su valM 4n4ouubie y de pu &Die Voiw*
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' ' E L I M P E R I A L »
GRAN RESTAURAN! ECONOMICO 

Reciantam snte inaugurado
SI QUIERE UiTSD COMER BIEN, 
no d?{e d e  visitar •s tos  m agni- 
flcof com edoras, d o n d e  u n a  
cola vez  le  de jo td  convencido 
y s e r d  nuestro cliente.

P ozo A m arillo , núm ero 13
Edlfiolo^ Oficinas d e  Faiango 

S A L A M A N C A
(P ub lic idad  " U l f ^ )

"EL TRUST DE 
LAS M EDIAS"

E s p e c i a l i d a d  e n  
m edias y calce tines 

C AM I S  E R I A

P!<iza M ayor,17y 18-Salam anca
(Publicidad “ÜXie")

"EL PALACIO 
DE LA MODA"

Siem pre NOVEDADES 
en T E J I O O S  p a ra  
se ñ o ra s  y caballeros 

DOCTOR RIESCO. NUMERO 80  

Tel. 2 .4 2 4  - SALAMANCA 
(Publicidad "Vita")

PERFUMERIA

"R O N N Y "
Prior, núm. 21 

SALAMANCA
(Publicidad "m ítr )

JO SE CARRETERO
Tejidos - C onfecciones

CMS especializada  en artículos 
confeccionados 

Com pre siem pre  en  esta  c a s a  
y econom izará dinero

C uesta  del C arm en , 11 
SAL A M A N CA

(Public idad “ ü lfe " )

S a s t r e r i a

F i i i e i S A L A M A N C A ,  Rúa, 7 

T eléfono 1.641

(Publicidad ''U lf^J

I p n i i i  H o t e l
S A L A M A N C A

DW ección telegráfica: GRAN HOTEL-SALAMANCA
T eléfonos 1848-1849 . (Pub lic idad ’V líe ^ i

C A F É - B A R

V i l l a  R o s a
C E R V E C E R I A  

M ercado Nuevo, 3. TeL T664 

SALAMANCA
(Publicidad

FABRICA Y A L M A C E N  DE

M U E B L E S
Hijo de  Lorenzo Iglesias
Despacho y a lm acén : Juon  del Rey, 5 
Toiieresi T ahonas Vle¡as, 6  

SALAMANCA
(Publicidad

ALMACEN DE

Ferretería y Quincalla

Hi¡o de Ambrosio Rodríguez
ISLA DE LA RUA, NUMERO 2  

SALAMANCA
(Publicidad "VUeT)

ENRIQUE PRIETO
ULTRAMARINOS al por m ayor 7  m enor  

Despacho a! por mayor: Avenida de Canals, 6  y 8
TELÉFONO l . f ie

Despacho ol por m enon  Piaza M ayor, núm. 16
TELÉFONO t.812

S A L A M A N C A !
(Publie idad “ ü l í ^ )

Fábrica de harinas  
Santa Cándida

M A N U E L  O L I V E R A  S A N C H E Z
FUENTE DE SAN ESTEBAN ( s a l a m a n c a )

(P ub lic idad  " V lf iT )

OSBORNE Y C.
Jerez-Brandy

Casa fundada en 1772

Puerto de Santa María
Fino Quinta - Brandy 
Jerezano 000 (Tres Ce­
ros) - Amontillado Co- 
quinero - Brandy Viejo 
V eterano ........................

(Public idad AlmamaP

i VIVA FRANi
Calzados ANTOl
Corrillo, núm. 8 

SALAMANCA
(Publicidad

Gr a n d e  s 
Almacenes

I f o m  
r í a  '

^trechos!
ftSoítl'ira"' 

de Tejidos. 

ría. ConfeccioiK 
artículos de viaji

Sucesores 
d e  Pé r e z  
y  P a r a d i n
Plaza del Angel, 38 
Teléfono 1160 
S A  L A M A N  C A

R E S T A U R A N !

canela.. -
relámpago 
nducido por 
otra alÉfuna 
¿8 su tjayec 
ipaia tos r« 
i'estro riao-- 
gg se sulclai 
sasitamente 
Ijjetíroteo.

¿  conUj 
jo B nuestra 
La cuba av 
jnpo enemig' 
¿ }<mgaaj(to 
e$tremecler 

MilidaBO 1. 
Kcloeos»! ¡£ 

(Publicidad *mj HUldana 2.'
Kite—t 
[.gg mlicLani 
desgrefia'las 

loe
loSOE—<i^
íiestío y si) 
ol», y soloVIUDA DE FRA

Corrillo, 12 - S A L A M A lf/^ S ^
El mils favorecido del pi 

Servicios por cubiertos y 

carta

(Publicidad ”5

ne <1 tiiote
Utt ¿ 

uncó Gd p( 
aónstruo 

s6tB 7 sOezi 
<tlgiu> de ID:

' ^ a s a  í H i c U u
Los te j id o s  m á s  select 

Teléfono 1.866 

Plaza Mayor, 5 y 6 

SALAMANCA
(Publicidad

tM óos, CU1 
fie ezten<lió 
mente el vii 
Al día sl«uL<a 
de Uadtúd, 

Hiea:
(Anoche, en 
0 ams. nue£ 
idu deáhlcli 
atí6o lie la r 

que seguid 
aet.
U  terota. < 

que al 
siisanigre 
Manuel R» 

Oaadui^s

*9

V i n o s  - CoS

JE IE Z  DE LA F i n
(Publicidad

toñelewáT pípe' | ‘S
M adera» para  laM adera» para  la PendM
de t o d a  c l a s e  de '¿■'URAdas

BIENVENIDO CASfl
Teléfono 9  - PUERTO DEPUERTO 

( S A I A M A N C A )  ,
(Publicii‘̂

«AL
Gran*
Estos
No ac
En sv
B«cuí
Al TO
lanas
FrcHit
RliuU
A qui
Nacie:
CaudJ
Otra
iVTfi

íVent

nunck

la 
D
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TON
il ic id id  *:

de

38

C A

o del 
b le r to s  y

as selec

no fam osa victo­
ria " ro ja"

’ y o »  estr«mecl- 
jS T c id o p e  que rom pe las 

Que le esclavizaban 
^ ^ ^ e o s—tenía m ás de  Qul- 
’̂ U t io s  de capacldad—rKM 
“T ó  a un' lado y se lan2<i> 

m ^ ^ c i  y  atronadora. C j^ e te -

ÍtH r«hos y cabizbajos escu- 
d ¿ ¿ t e  algün tiem po el 

de aquel bólido p an -

OS, Pao, ^¿gjores Uusiones...
,  . i ^ u r l d a d  de la  noche nos 

rilecc io n í smuít coq la  vLsta su
, f ^ r a .  De vez en cuando 

Viai y S ip a g o  de un «chispazo» 
por <̂1 roce violento 

élpuna piedra, ncs indi- 
-  eti tTM^ectoria. 
fpaS tos rojos! iP a ra  ellos 
‘«tro Tino...! P or m enos m o- 

se suicidan muchos. 
^ u u n e n t«  se oyó un  lorm i- 
(¿eüroteo.

xn Kos ¿  ccsi'tó un mlüclano pa- 
0 a nuestras líneas.

La cuba avanzaba hacia el 
mpo enemigo. Impetuosa y f a- 

1gnw"*^° rayos... I^os rojos 
'estremecieron de horror. 
Mfliciano 1.°— ¡Lo3 tanques 
Meloso»! ¡Socorro...! 

feHcidad m anciano S.»—¡H  rayo de la 
u n i e - l
lis mlitíanas. «mpawoipeci'das 
desgreñadas, lanzaíTOin gritos 
ijtptícos; los hombres—sLaiCa- 
lo  so n — d u ^ r a c o n  s u s  f u s i l e s

F  H  & diesUo y siniestro. CumdTó el 
”  a »  y solo se OTeron iamen-

\.LAMA

F U E G O  G R A N E A D O
COLABORACION ESPONTANEA DE NUESTROS PATRIOTICOS SOLDADOS

Correo de los fren tes

& l u  do s o  t r e s  h o t a s  d e  a p a -  
- ¡ m i x  t i  tiro te o , y a  r e s ta i i le c id a  
* ^ H e a J a a , u n  «heiro i£o m H Jiclano» 

aeei«ó ad p o c o  a n te f i  flam tüge- 
m óm tnio  QUse a h o r a  y a c ía  

b6v1 y  sA encioso , 7  c o n  a n o *  
blicidad " P jg tig n o  d e  m á e  b ra v o  e n e m ig o , 

tU4 dos, c u a tro ,  d¿iez bomb«u9. 
fit extendió p o r  e t  s u e lo  m a a -  

•  ^  v l o a
t C l Y t í  Al (Sa $l«uL«nite d« c la . k t  P n e n -  

, üe Uaiteiid, c o n  t i tu la i r e s  c o -

(Anoche, e n  d  f r e n te  d «  G u a -  
L’rama. n u e s tr a s  t n ^ a s  s ^ u e -  
■d u  deiShicieron u n a  c o n c e n -  

de ta n q u e s  en>e>mieos, a  
que aeguidiQ m u c h o s  b aC a- 

}ncs.
la teTota de los «f aodosos> 
*é tai. que aún empapa la  ti*- 

blicidad T Iy i su sangre «Inmundia*.
Manuel R o d rfsu e z  M o n te ro  

OiMdaiTama. 4-3-37.nem
« •

Coii

9FI
ic id a i

P I P E
c o n ílru t'c o n » !'» -
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erto de
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ib llc íia^

ANGEL BAÑOS, cabo banderín del Requeté 
acaeonés, Tercio de Santiago, VUlartar (Teruel).»*
iQué m¿s quisiiéramos nosotros! ¡Pero no puede 
sari Nuestras r^ e a a s  las hacemos a  cadia frente 
de combate, y en ellos se eocairgan de dLstrllbulr- 
las. Reapeituosamenite, iKxr cocuducto re?iiániéh.ta- 
rio, soll!̂ :il)e el ejemplar que d ^ a  die su Jefe Imime- 
düajto y <le compiacerá, naturalm ente. ¡El peirlódiiico 
e3 de uátadesi

ANGEL REMON, Columna móvO, am etrállado- 
ras de Falanse, Perdigniero (Zaragoza).—JUAN 
DE ALDECOREZ. batería an tiaérea del Grupo de 
información número 3, Torrljos (Toledo).—FRAN­
CISCO RINCON RUEDA, batallón de Las Navas 
núm ero 2, plana mayor, frente de Vitoria.—ANI­
CETO PIÑ.4N, soldado destacado en el-frente de 
Portilla de la Reina (León-Biafio).—ANGEL BA­
ÑOS. cabo banderín del Reqneté aragonés. Tercio 
de Santiago, Villastar (TemeD.-^-MiGÜEL AN­
GEL MOLINA, voluntario de la  compañía de Vic­
toria, batallón Milans de) Bosch, frente de Gua- 
dalajara.—A todos os decimús lo mismo que si 
anterior. Indlviduahnen.te es ian p o ^ le  ccmplace- 
roB desde aqiü Pero viiestros Jefes os atenderán 
aln duda. Sais buenos chicos, muy patriotas. « -  
tai’s  peleando. ¿Cómo se os va a  negar lA  AME­
TRALLADORA? ¡Seria absurdol ¡Ah! También 
escribe con ¿  misma pretensión desde La G ran­
ja  galán que no hay modo de. descifrar su 
noffnbre. En un concurso de garatoatisftas se lleva­
ría el prim er premio. Pide dnco números para la 
centuria 13, de Sevilla, y puede darse por cooites- 
tado con lo anterior. Pero o tra  vez que firme me­
jor irejlnojol Que en la nueva España no caben 
Jero^ifioos. ¡Todo h a  de ser claro y Umpio cooio 
t í  a'gua limpia! ¿Estamos?

MIGDEL MIGUELEZ BOBILLO, Robledo de 
Chavela.—Quieres que te puibliquémos unos ver­
sos con «música de cartón y leita>. Cartones aqui 
no tenemos; latas ium dan muchas, peco- ^  el 
c a c t^  que p^des no se imede instrum entar la 
melod&a. Bn fin, como el asuiDito es comt^iaceTte, 
emipeaaiemos por los versos, que dicen,:

Por la  UuviA que tuvlnoB 
y también m ucha nevft 
pues debajo de una pefia 
nos tuvimos que acostar. 

iVaya por IKos, hombre, qué alcoba más mo­
lesta! ¿Verdad? Pero todo en este mundo se oom- 
I>e:isa. Con el frió de la neivá ocai»  el fuego de la 
carta que diriges a  tu  novia Gasparita. ¿Deseas 
hacerla pública? lEres uo insensato. Bobillol Es­
tas ooeas son tan  de uno, tan  íntim as, que no 
debe conocerlas n a ^ .  Pero, en fin» tu  lo quie­
res, sea: - -

«Qué feliz serla ai estuvieras aqid conmigo co­
giendo conejos, ma'tando rojillos, sirviendo la co­
mida (por estar de asistente) y  pastando por la 
nociie a  la iiiz de una lintem a, sin otros ru ­
mores que el zumbar de los caítones y el canto d>e

las ametraUadoras y  el paqueo de loe fu llee  ene­
migos...»

Oye, M l^el, ¿no crees que a O asparlta le da­
rla  un ataque de nervios escuchando esos «rumo- 
nes>?

Y acabas;
«¡Qué hermoso es todo equi! El aUne, la  luz de 

la  Untema, el cieio, los pinos, las Jares, los meta­
tes, los vaUes y hasta  el m ar que no se ve>.

¿Y tú  eres BoblUo? lAcaba, hombre! Tú enes 
más listo que el hambre y adem ás un poeta más 
grande que desde aquá <ha>9ta  el m ar que no 
se ve>.

C. R. F. L, P., sin más dirección.— no valef 
Esoxiderse d e t ^  de medio alfabeto no puede 
ser. Los hombres han  de tener el valor de sus 
úfbnas y la  gloria h a  de ser para  el que la gane. 
Nada m ás que par eao, por el incósniito, dejamos 
en d  Ídem tus oomposicLoines. jPara que apren­
días, hombre! El caso es que has mantdado tantas, 
que ncB remuerde la ecoioiencia dejarlas inéditas 
lodas Te pilbLoaremos los dos tercetos de uno de 
ios sonetos que nos anvias.

Pero tan to  el falain^;ista 
como el de Acción popular 
pasando por el cariista, 
a  E ^ a fia  saben am ar 
que será nacionalista 
cuando Franco lo ordenar.

Quedas oomplacido. abecedario.
T. FOZ, Grado.—T ioies razón, muchacho. En 

toKlo lo que dices tienes raaón. Pero te equivocas 
en lo del cesto. No timaremos tus lineas porque de­
m uestran lo que dices: «algo muy profundo de mi 
ser; ^  amor a  B ^ añ a  y la sim patía a  nuestro 
glorioso jefe el generalísimo Franco>. Por ser la  
clara e}d>resI6 n de tan  nobles sentimientos, le 
daremos a  tu  ca rta  un kig:ar preferente en el a r­
chivo de nuestros más esUmados recuerdos ;  te  
abrazamos conmovidos. {Mucha suerte te resetrve 
Dios, chavall

VEGA, VUlablino.— N̂o eres nadie para las in ­
directas. (Ton una m adrina como la  que <Uces, al 
axsabar la  guerra ibas a  tener un ropero que ya lo 
quisiera para si A  duque de Alba. iNo eres naidle 
pidiendo! H asta en la  cartia que le düriiges a  la 
Nelken le reclam as una propino. ¿Sabes que eres 
uin ansioso?

C. H. I., d n  más dirección.—¿(3on que las astas 
son cuernos? Todos los días se aprende une cosa 
nueva. Y esto es lo verdaderam ente original de 
tus renglones, C. H. 1. (Jon que ya lo sal>eis, lec­
tores. DadQe las gracias a  C. H. I. ¡Muchas gra­
cias, mufihas gracias! Y a  Lc^ta, como carifiosa- 
mentte llam as a  la  «Pasi», vamos a  dejaíla quieta 
un  poco, no te  parece, C. H. I.? La movéis tanto, 
que a  lo m ejor y sin quewr la complacéis dema­
siado. Que descanse la  pobre. ¡Que descanse en 
pazf

H ablo un legionq* 
río «muerto»

No, no. No hay que pensar er 
fenómenos de ultratum ba. &  
sencillamente, que en mi Bai: 
dera me creen nruerto,

Dssde la  noche de£ 25 de JUUü 
mucho h a  revoloteado la muert* 
en  tom o mío; pero como si no 
£!sa noche pasamos el Estre<áu 
en las bodegas de dos falvchoe 
¡qué noche aquelial No la re 
cuerdo por el peligro, pero si po 
el frió.

De peligros no hay que ha 
blar. ¿Cómo hablar de peligiOi 
después de haber asistido, entri 
o tras m uchas victorias, a  las d< 
Mérlda, Badajoz, Talavera, Ma 
queda, Toledo, San M artin. Ca 
sa de Campo y Pozuelo, dond> 
fui herido por tercera vez? Est: 
vez fué grave, por haber corri­
do coa un balazo en la pieroa

Llegó no ha muidlos días ui 
legionario de m i con^a&ia y noi 
abrazamos emocionados. (Tom* 
los legionarios nos tratam os co 
mo hermanos, son harto  ordl 
narios actos tan  emotivos; per» 
cuál no seria m i sorpresa al oi. 
de sus labios esta exclamacióu 
¡Pero hombre, si toda- Ja com 
pafUa te  creíamos muerto!

—Sí que lo he pasado mal, mu: 
mal—le dije—, pero puedo am  
tarto y  siento gran avidez po 
volver a  tom ar parte en vuestra- 
cotidianas victorias.

Como veis, tengo motivos pa 
ra  poder decir que os escribe : 
saluda un  legionario muerto.  ̂
sabed que los legionarios no mo 
Tiremos nunca, pues en últim» 
caso nuestras tum bas florecerái 
de gloria, de una gloria mayo 
que todas las riquezas terrena 
les. ¿Verdad que os sentís oi*u 
liosos de ser legionarios?

A propósito de esto. Y» qu- 
LA AMETRALLADORA se edit. 
con este fin, os contaré sigo qu 
veo por estos h o ^ ita le s  y qu< 
creo publicarán y  os hará  reli

Queridos compañeros; Grita* 
muy fuerte, por m i para  asusta 
a  los rojitos, unos vivas a  núes 
tro  Abuelo querido (que ya sa 
bels quién es), a Franco y a  Bs 
pafia.

Afinad bien la  puntería os re  
comlenda este que os felicit; 
por las victorias obtenidas 7  o 
desea m ucha suerte, -a la pa 
que os saluda afectuosamente, e 
legionario exmuerto y cojo.

Julián SANTOLARIA

Hospital, Medina del Campe 
14-U-37.

«AL GENERAL FRANCO»

Grande es la Es,paña que vemos nacer 
Estos sus hijos, y al veria venilr.
No nos Importa luchando m orir 
£n au defería, que es nuestro deber.
Becuerdo asqueado la E spai^  de ayer 
Al ver que el crimen la quiso cubrir.
Lanzando el terro r y dejándola ir 
Fronteras allá y soviética ser.
Blndámosle cul'to a  quien la  h a  salvada.
A quien por ella la vida jugó,
Naciendo con él un sol nacarado.
Caudillo tú  eres, ia España nació.
Otra la historia, ¡aquello ha pasado!
¡VIVA EL rA T T nrr.T r>  QtJE A ESPAÑA SALVO!

Gonzalo Vallejo 
Sargento de ArtiUeria 

í^ n te  Maidrkl, Marzo de 1931.

Campo rojo, a  cualquier 
^  *0 . se venden; -Estandar- 

y Banderas.

HOMBRO CON

I CASf l una barre- 
por vuestra

no obswTTéls cómo 
vuestros dirigentes.

DE RLVDRID!
facciosos, has-

FE Y TRINCHERA
SI aJgún d ía tú  vas a  Navas, 

visita sus cerros.
Y verás dónd« estaban los rojos. 
¡En qué parapetosi
Y dirás admirando su altura, 
¡Que perdieran estol

Que salieran corriendo, corriaido. 
los que no murieron.
Pues es muy sencillo, 
m editad en esto:
Ellos nunca tienen 
to quesiemprenosotrostenemofl; 
una Virgen que cuida por todos, 
y su hijo; ¡Jesús Nazareno!

Valentín MARTIN 
C uarta centuria de Avila.

JO T A S ARDGOIIESftS DESDE 
EL FflEIITE DE MADHID
Anídá3ucla y  (3<alli(Aa, 

Casitaila.' Aragón, Navarra, 
están  fundiendo de nuevo 
a  nuestra querida Esittfía.

Virgeaiicata del Pilar, 
sé que no nos diesamparas, 
pues te acuerdas d*e nosotros 
cuando em{)iieza la  bata lla

Corazones españolea, 
que estáis sufriendo y rezando, 
p e^ rte  a  la  PUatiica 
el tzrluniío  to tal de Franco.

En el frente de Madrid! 
luchan soldados batiurro&
Seguro que ganaremos.
I>orqiue sconos muy toaudoa.

Virgen san ia del PUar. 
tú  que eres tan  milagrera, 
aligera ese milagro 
d e acabar jatxatiO la gueiro.

Qu5en. al grito ¡viva E^>aña!, 
con un  viva no responde, 
si es hombre, no es español, 
y  ai es español no es hombre.

El sargento Valero

Observador del octavo bata­
llón del regimiento Gerona, 

Dúmeio 18

M ADRINAS DE GUERRA
Jo c i Sspeio, bandera  de

F. B. d e  Córdoba. V U lafrancs (C<^ 
üoC)ai.—Am able Ramos, oficial ile) oc­
tavo  bataU ón de Toledo núm ero  26. 
Z am ora .— Joeé M aría Estables^ Cre- 
m encio C orredor, Carloa Jesú s del 

Angel R ulz. Lorenzo Alcafliz, E lí­
seo Pasto r, regim iento  de In fa n te ría  
de Aragón, n ilm ero  17. Tozos.—Al­
fredo  F ern án d ez  (sargento), M ariano 
R ublo (cabo). O re^orlo Santos, Luis 
MlfUtna, Jorge M alner, José Callejas, 
R lcanio IZQUlerdo, regim iento  de In - 
la n te r ia  cu m ero  20, am etralladoras, 
Huesca.— EiuiQ ue O aicio, cabo de la  
b a te ría  31 d e  A rtU leria de Cost« n ú ­
m ero 2.—David G<xiz&Iez, S erafín  Ca­
rrasco, cabos de la  q u in ta  b a te ría  pe­
sada, A lto d t i  León.—M anuel Arlas. 
B icaido LozsJM, A vladón  m U ltar. Qe- 
tofe.

a u  (sargento). Salvador
Fem &ndez (cabo) r  Jo aq u ín  M indez 
(soldado). R egim iento d e  T rao sm is io  
nes. Qózquez-—José F uen tee  Payo, 
F rancisco  T abareo. Florencio Pérez 
P au n e io  (caboa), J u a a  Mufioz, Car­

m elo M ufioz, Leoncio S . G arcía. Mar 
celino a<»iz¿lez. E leuterio  Mizque» 
Santiago M olpeoeras, Pedro  S&nche< 
M auro Olmos, J u a n  M anuel Cabreros 
C reece iu ^  d e  la  Koca. P au lino  Reclc 
M ariano Regidor, M anui^ Rodrigue? 
B asilio o lm edo. Severinp Rodríguez 
FeUpe Pefia, L u is M artin . UarlM i' 
M ariin  FéUz Jim énez. Eduardo- B lái 
quez. T om ás O arcia  MerloO y  Cíe 
m en te  M ediero. R egim iento de Pai 
neslo núm ero  10. ValladoUd.—Elen 
te rio  H uerta, Eulogio R . Serrano. Pío 
ro n tin o  López, C ándido HemáBdei' 
S a tu rn in o  Chleo, L u d o  Conde, C í 
slm iro  O arcia, L¿i.aro S ánd icz . Anto 
n lo  P irez, Ju lio  Pericactio ,' O enan 
Oon2¿lez, Ju llá ii Z ancajo, P rtBCÜi 
R odríguez y  E m iliano Alonso. Prim e 
ra  c en tu ria  de Falange do Avila.—<3e 
neroso B erm údez, M auu»! Alvares 
O. R odríguez C o rn l, G erardo Roov 
ro, C elestino Alvarez j  OulUermo Sa. 
M iguel. R egim iento  do In fa m a rla  (i 
G erona. A lm udivar.—A ntonio Pére 
Gówiz, reo u eté  de! T ercio  d e  Dofti 
U aria  de M olina. Camirtroal,

CHISTES MAIOS
Anite el Gobienno rojo de Va­

lencia han  proitestajdo las Socie­
dades de péHuquenus die todo el 
territorio rojo, ya que tos m ili­
cianos se arreglan coa vales, y 
dicen que no hay derepcho a  que 
no paguen con lo que les dian 
para el pelo.

—¿Tú saibes dómtfie tccnan et 
café lee soldados cuand.o llueve?

—^En el comedor.
—No, hombre; en  el vaso, co­

mo siempre.

Comunicamos a  nuestros cola 
boradores espontáneos que n< 
devolvemos í o ü  originales que 9t 
nos rem itan, ni sostenemos co 
rrespondencla acerca de los mis 
mos. El tiempo es oro ,yen tiera 

po de cuerra platino

Para anunciar en LA AMETRA- 
LL.4D0RA, Publicidad < ü lfe » 

Plaza Mayor, 6, Salamanca
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(Coñer
Coso cspiciallzocfa on 
UNIFORMES MILITARES

Dr. RIeico, 35 
SALAMANCA

V IV A  E S P A Ñ A
(•Publicidad "Ulfe^¡

i s i iL A S O
SASTRERIA MILITAR 

Y PAISANO ---------

San Pablo, núm. 2, primero 
Teléfono 1331 -  Salamanca

(Publicidad

FABRICA de mo­
saicos y  mosai- 
quetes
A L M A C E N  de 
m ateriales para  

r i l o  construcción

J SALAMANCA  

C alle  Marxño 

T e lé fo n o  1258
(Publicidad "Ulfert

CERVEZAS

La Cruz 
Blanca S. A.

(Fábrica d e  Salam anca)

Todo b u en  patriota d eb e
j .  . pedir siem pre

Banco d e l  Oeste  
de España

C e r v e z a ^ H ^ H M H

LA CRUZ BLANCA
V I V A  E S P A Ñ A

(Púbttcidai " V l l f í

Casa Montero
García Barrado, nomero 26

A pararos da  radio todos 
los mareos, ta lla r  especÍo> 
lizodo p a ra  reparociones. 
FONOGRAFOS-portable» 
y DISCOS. A porotos toto- 
grdfícos y corretes. Md* 
qu inas  da  escribir. Almo* 
cén de  músico a instruman- 

la l, lo cosa  m ás surtid a  • •

Pesetas

CAPITAL TOTALMENTE SUSCRITO...............................................  10.000.000

RESERVAS ......................................................................................... 1.500.000

Casa Central: Salamanca, calle de Zamora, 2 

ED IFICIO  DE SU PROPIEDAD

SUCURSALES Y AGENCIAS; Alba de T om es, Aldeanueva del Camino, 
Arroyo de! Puerco, Avila, Béjar, Bui^iU os del Cerro, Candeleda, Cañaveral, 
Q udad Rodrigo, Cotia, Hervás, Jarai* de la Vega, Lumbrales, Miajadas, 
Peñaranjía de Bracamente, P tasenda, San Vicente de Alcántara, Villafraaca 

de ios Barros, Vítigudiao j  Z aha.

OPERACIONES QUE REALIZA: Cuentas corrientes a  la vista y  a plazo.— 
Caja de ahorros en libretas ordinarias de cualquier dase, tengan o no condi­
ciones limitativas.—Imposídoncs a plazo fijo, aboaaodo a  todas^ ellas intereses 
a los tipos máxiiDOS autorizados por el C«ísejo Superior Bancario.

Compra-venta y  custodia de toda dase de valores.—Descuento y  cobro de 
cupones y  títulos amortizados.—Canje y  conversón de títulos.—Suscripdooes 
a empréstitos.—Descuento y  negociación de letras documentaiias^ y  ámples.— 
Pré^amos y  créditos con garantía personal y  de valores.—Giros, órdenes 
telegráficas y  cartas de crédito sobre España y  el Extranjero.—Aceptaciooes y 
domiciliadones.—Compra y  venta de billetes y tnwiedas « tran jeros. y . en 
general, toda clase de operaciones de Banca, Bolsa y  Cambio.

Se iacilitan HUCHAS para d  abono a  donudlio.

CAJAS DB ALQUILER: Departamentos Individualea desde 30 pesetas 

al año.
(pjibUcidad •'UlfeT}

C aldereros, 2

CERRAIERIA EN GENERAL 

^ p e d a l id a d  en  ven tanales de 

ca rp in tería  .m ecánica 

C O N S U L T E  P R E C I O S  

Teléfono 1479

■ La Ametfg

¡ V i v a  E s p a i ^

Cervezas d e  1 

m eiores marcas. 

Aperitiv o s  sutij. 

dos y  variados.

loriiilo  Herri
QUINTANA, NüMi

SALAMANCA
(Publlciiai

¡ ¡ F u m a d o r e l
¿No hay po^ai? Ni fa lti 
hoce. Prove9rs8 de una 
fíca pipa><athimba, riDiis^o I 
marck, m sjera de plátano y) 
quilla de óm'iar, desmonli 
por al sorprenjent? pretío i 
1'25 páselas; a redmbaltei 
de 12 cachimbas en adali 
Grandes descuentos según i 
tidad/ a militares, estanq 
y  revandedores

i, a
A p artad o  27-C0RDí|

ANISADOS LICORES V 
Espaeialidod

ANIS RECUER
Fabriconte:

i m  eE
RECUERDA (Soria)

SALAM ANCA 

(Publicidad "Olfe^)

E L P I D I O  S A N C H E Z  M A R C O S
C O N T R A T I S T A  DE O B R A S

Em ulsión asfáltica «EL SAN», para  riegos v  m acadam s en 
irlo  '  Firm es de horm igón asfáltico en frío - C anteras de pie­
d ra  c u a rd ta  para  m osaico r em pedrados concertados '  G ra- 

'rillas artificiales para  riegos v capas selladoras 

FAbrIcai C a rre te ra  L edesm * Teléfono 2190
O lidoM i R odrigue»  P lolU a T elélona 2104 S a lam an ca

•  (Publicidad "Ulfe")

C asa M ontero
García Barrado, 26.<SALAMANCA

íPubítcídad

ALONSO MARCOS, S. A.
A partado d e  Correos, 21«SALAMANCA

A v a n id a d a  C a n a ls ,  n u m . 7 1 - T e lé f o n o  1.012
Almacén de cereales, legumbres, y abonos. Lentejas gárantiza' 

das y Garbanzos de Castilla

Fábpica de harinas en
. Peñaranda de Bracamente (Salamanca)

BERNARDO OLIVERA SANCHEZ
Fábzica de harinas «LA ZORITA» 

S A L A M A N C A  
Fábrica de harinas y  eleclricidad en  

B A R C A R R O T A  C B a d a lo z )
(Putlicidad

PAN DE VIENA

FELICIANO GOMEZI 
Rodriga» Pinlll., 44 - TjW «
y Plaza de Abastos, 9 •  ̂ dpnde la

SALAMANCA «
(P u W c lá a d  ' í  c e

-  df 
a Bcraar 

! » «sachar

■ ■
E S P E C I A L I D A D

AMONTILL

FINO LA 

■  I

j s r íz  íe  la Fí Jíi'*
(Piibiícíí***

Ayuntamiento de Madrid
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8 E M A N A K I 0  D E L O S  S O L D A D O ?  

Precio d* venta b1 públicoi

15 C EN TSM O S

2icií2ad

irafía marxista
jilo s fttiás. desde 

1̂  lííoúblíca llegó <n mal 
í  ^ i ñ a ,  ias eieccion«5 a 

É. Ci«i« 3  empezaron. 
nUK"sUo pais un 

iSunjCO y p ro sflítli^  
r* extraño a  las

coátmnbres hispanaa. 
7 ía uso noPbeamerliCia- 
•iha te proxinidad d« 
>”c i Todis iaa caJlís de 

ftifombrabaa m ate- 
A  m a K '^  de prctíem as y pros- 
O  ■  O t t f » r  tedas partas surgían 
W  I  v B L c -s  y prosramaa Que ea 

J'íippeMidas de su ccm- 
^  ensefiaban, como ea 
'KoaraW de msroadár. es- 
^ a s  promesas de íelícl- 
PísJqutera Que fuese lia 

tura que se T&tase. a 
por sus ofrecimientos, 

el bienestar, ia at>un- 
' i  la Justicia, el progreso, 
¿(ura. U  perp:ejl!dia4 del 
,r era tal delante de ten- 
s( pollUcas tan  cmiestas y 
y iK tan simUares, que no 

i  explicarse el encono 
oue »  planteaba la  lucha 
• doctrinas tan  disjxares co- 

de Gld Robles y Lar«o 
ifio. por ejemplo, si am- 
titbrlaJi de venir a  Jundlrse 
K coincidencia tan  obsctu»
I lo essncUU. Y pensando 
R por todos lofi cam inos s« 
Boma, acatiaba poe elegir, 
c de’su slituac¿6n  7 de su 
i. aquella oandidatu ia que 
¡sultaba thA'» sünipátioa, en  

'ABBc V V cita e las persomas que en 
• ána flguratoüin.

u de los argumentos que 
máj tísoiierla se em ptoba 
íi de la ciiltura dei puebdo: 
M cultivo de la enseñanza 
tkabk que prodi|;ar, que ía>

i i falto 
una 
msiisio 
iiátano y 
jesmonti 

pre<H 
emboln 
en g j3' 
s S93Ú11 

eshnqti

i m

•COROí

dod

:UER 

II
(Soria)

•md
VIENA

que poner al alcance de 
lú totumas, para  que ese 

li» dishered>ado pudiese al- 
por propio deipeciio de 

tíañia. las m¿s alta^ cwn- 
íel saber, El partido socia- 
uiuella reunión de farsan- 

' 6e maivados que consiguió 
«las voHmtades de la ma- 
^ ra  a fuerza de utopías y 

precisomenile en fu 
íabetano y su brutaJldad, 
® csrtel llamat-Ivo y grl- 
■ ™ cuyo prim er lénnino 
Optica ñguija de una nena 

en dg'ses.perado Ha­
bito: «Madre, vota la can- 

«Mialsta y tendremos

9 .Teléis» 
\N C A

lidda con 
ndel Pon*
,1932

iOMEZ . _________
Te!»i4*B^6ono esta>. Y su b-raci- 

señalaba hacia el 
•¿ apnde la persíiectiive de

____  _ edllioio. Empio,
iblicidad 't  * ^ ^ d o . con anipl'xe sa* 

r-queza de aire y de sol.

flU “r*  * BfBar de la oo<mc<ll- 
i i a ^  5 wsschax los sazonados 

i  h

a  I 1- ®'í''̂ ii'na en el par- I I  obsesio-
m  •  8( ^  y por ella, exclu- 

^  teoría, a  goCipe
j™«ve de parrafadas de 

y encíaáldas saílamas 
^líSDS y reuniones, salió 
^  hombre «co-DAD

[LLA

¿® 1 obrero tcociente» y 
i¿7 «ía *maTi'C¡pada>. Tg-

L » • eran más sa- 
en

?U6 eran mas
versados 

»is sVi’ <lomlnadi>re3 de 
disciplinas, lü

que polígrafos in- 
P-cplo ilustre 

!¿¿*^T i-.stro  de dl'versos 
Cm Marcelino

i FP3P'
ílicidoi

RfiiriflfipaHas? i
1.503

S'A-SALCHlCHERfA
< Pub»cld«d u ;fe )

EJ teniente coronel Castejón. sala de nóestro Kérclto. VM al frente ^  n u  *»«▼*» 
deras de lesionarlos. Inició en  Africa sua actividades militares trwando una ru ta  g lo rl^  
sa, con asombrosos ejemplos de valor, que pasando por SCTilla, Badajoz, Haqaeoa. «t(w 
(ué a  interrumpirse heroicamente en el frente de Madrid, donde una b a l a  enemiga 

abrió un corto paréntesis a  sus victorias.

A la  b a n d era  e s p a ñ o la ]
( S o n o f o  d e d i c a d o  a  t o d o s  l o s  c o m b a t i s n t e s  d a  l a  n u a v a  E s p a f la C

E ra bella 7  brillante, cual mnguna.
De rostro, roja y  gualda. jMajestuosaJ 
H asta un día en que orden alevosa, 
hirióla con vesania inoportuna.

Y a l herirla en su faz, inmaculada,
7  velar su fulgor de gran estrella, > 
imprimiendo una mancha en su faz beHa^ 
dejóla Una mejilla amoratada.

Pero surge una lucha cruenU 7  fiera»
7  en el charco de sangre generosa, 
de una herida causada por la espalda,

España sumergió alU su Bandera}
7  «1 teñirse la mancha, ya afrentosa, 
volvió a brotar, de nuevo, roja 7  gualda,

VALERIANO P . FLOREZ-ESTRADA

Geogrofío marxista
Asi no es de extrañar que b 

cadA paso y con cualquier mo- 
tiivo m anifestaran las calidades 
ascmbroeas d-3 sus talentos, ni 
que ei m is  simple alíraflü, en 
las horas que el «tiro redondo» 
ie d jjab s  libre, £e sintiera S3ga- 
ro  de descubrir la piedra filoso­
fal. ni qu'3 el. en apari-sncia. más 
desilcliado barrendero, le diera, 
tres y raya a  Blinsteto coa la 
tecrla de ia lelatlvidad, n i que. 
aíioca preclsiajTnente, en esto* 
dlaa nerviosos y  e tenados de la 
gttsrra. aprovechen de modo 
prActioo y seíuro ffu reserva de 
conocimientos superiores en am ­
paro da su causa y en defensa 
empeñada de eu credo.

Ved siino un caso elocuentísi­
mo y reciente. Equivocado, ^ jí 
duda, un hombre que ha con­
seguido ser am parado en Ma­
drid ix»  la  benem érita Emba­
jada argentina, llega con su do­
cumentación completa a  embar­
car en el puerto ds Alicante. El 
hecho de qu*rer abandonar la 
Bcaa ro ja no negareds que de­
m uestra una evidente InieriD- 
ridiad m ental 

BJ mUficiano de tum o, eíortu- 
xtado proisuoto de la pedagogía 
socialista y hombre ,«cociente> 
ato dianaión. revisa los papeles 
y  registra el equipaje. En este 
encuentra dos mapas, y e  cuen­
ta  de ellos se en tab la el siguien­
te diálogo:

—¿Bato, qué es?
—Dos mapas.
—¿Dos mapas?—pnegunlja ei 

mlLlicljano frumciendo la estrecha 
frerete. que arrugan las mano* 
del recelo.

—SI. aefioT; u>no de España y 
otro de la Argentina.

—¿Y no satie usted que no 
pw den  sacarse mapas de Es- 
paAa?

—Jfo sabia.
—Pues na m ás que por eso s« 

debía usted de quedar en  la 
cárcel pa los restos.

Y agresivo, vacilarjte, carga* 
dos los ojos de soepecha, torvo f  
decidido, a la r ^  resu'Jlta.mentc 
el brazo y erjilavija los dedeo 
sobre la débil hoja, que cruje « 
ta bárí>ara presión:

—¡Vent^ ese mapa! B1 o t«  
se lo pué ustíd  llevar. iPues na 
te-ndria m ás que ver, hKnbrei 
¿Pensaba m tsd, acaso, que y<i 
era  un burgués «asnaltabético>f 
lEstoy por dejarlo en tierra!

El aspirante a viajero se sien­
te perdido utn instante; se dis­
culpa. baübU'cea, tiemblia de es* 
panto y, por fin, cuando ya res» 
p iia  sobre la cuí>jerta del barcé 
íaivador aires de liberted y di 
prctecclóa honrada y Justa, ai 
dispone a  ordenar ¿  equ:paj< 
Que revolvió el afán  InqultldoJ 
deí m 'liclano. Va a  dob’a r  cui­
dadosamente eJ m apa que U 
han dejado, y el extenderlo k  
sorprende, abre mucho Ies ojo* 
se loa restriega con aprestara* 
miento y al fin suelta una es­
tentórea carcajada. El milicia* 
no cuito, el obrero coGMjlente», «  
hombre libre y «mancipado» dí 
la tiran ía  fascista, lie ha quita­
do el m apa de la Argen'tiíia y li 
ba dejado el de España!

E s t e  hecho, rlgurosament* 
ciérto. demuestra la democracls 
de la geografía roja. P ara ella la 
mismo es Honohv'-ü que LenLn- 
gr.ado. ¡Y después de todo qul* 
zAs tenga razón! iQué más dal

L A  E S P A Ñ O L A
Tintorería y Quitamanchgs 
A N T O NI O B E R ME J O 

León de lo Catedral, 7 
VALLAOOLID

^PatHcidad Hemándes)

Ayuntamiento de Madrid
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OBRAS COMPLETAS DE SQUIIO PÉREZ

CHAUDURA DE AMOR
JORNADA 1

^Salón M im o  en Palacio. Personajes: Doña Juana Azaña y  Don 
Felipe Sánchez Román el Precioso.

Don Felive se dispone a salir. Se atusa el ondulado y  se sacude de 
la dalmática las migajas de la refacción vesperal que la m aúlan . 
íiCualQUÍer cotilla acabo de escrfbirl ¡A ver esa vacante en la Aca- 
ie m ia lS i  no hay sillón, me avio con una banqueta, que yo no soy 
rtrgulloso). Doña Juana, a quien las actividades nocturnas V j x -  
trahogareñas de su esposo tienen mosca perdida, rompe el süencio).

Doña Juana.—iV ss  a  saiMr, FalUpe?
Don Felipe. —¿No k> ves?

Doña, /uono.—Hace tio a  noche íalam e. ^ ^ „
Don Felipe. —¿Qué más da?

Doria iwana.—¿Te aTyurres a  m i lado?
Don Felipe.— —

Doña Alfana.—PefJifpe, ino cluLm-uUea en fraxbcea!
Don Felipe.—y¡o aeáis aaairabeta. dOifVa Juaina.

<Chl lo sá> v e  es francés, es andonraiiD.
Doña Juana.— \Am<ys antía. FeCipe! iVete aJ grumo!

Don Felipe.— [Y tú ...! Bueno precliosa, ihasta  m ananat 
Doña Jiísna.—No me dejes, m i bdm; no me atraudcme».

¿No oyes eS vtento que hace? Está UovteiMto.
Si eailss esta noche, estoy temiendo 
que traes cascarrtias hasba en tos cardones 
del Juibón y en las cateas y el tatoardo...
¿Dónde vas?

Don Felipe. — Â1 m esdn, Que an a  partM»
de mus hay empeñada y me convidia 

a  e^niaifla Don Siueiro.
Dofía Juana.—  —¡Buen bigaiyJo!

¿Por qué híuoes caso a  ta l cmsgairacus?
¿No andará por alli «La PaslosiaiJa»...?

Don Felipe.— \Te juro par la ley Hipoteoairia...!
Doña Juana.— (Mimosa). Quédiaite aquí y jugamos al parchí».

Don Felipe.—Doña Joama, am or mío, leras dse iMoanoi 
En diaise de pelmaaa tú  ie días 
tres am arracos a  Gordón Ordá3.

Doña Juana.— (Violenta). Y  tú  eres un charrán de tomo y lamo.
iCcMi lo que he hecho por tt iChulo! iPelaoasI 
i Que hasta  q^ie no estuvistes a  m i lado 

na tuviste bufete, n.1 oaiid'uiado, 
n i coSñndia «Cairme(Sa> <pa» las canas!
¿ASI me p«®as? (Pausa). iHabla die una tobI 
¿Tu pailM a de mus? | Cuatro perdildias!
¡Si de puro serranas. ^  partddias 

suenan y& máa que ias <Se Alfonso Diez.
91 no cambias, FeBoje, y me casUgas 
hadénidoine sufrir de esta maneara, 
a  ti y a  ese peorgal d« mesonera 
<te BomotToebo, voy a  haceros mlisas, 
que aún me quedan mis fieles meaniaden» 
que no caneerotáirán que a  su señora 
la  tome eQ pedo aqueá que amó en hora... (Gi7?te). 

Oí?» feltoe.—DoiVa Juaiaa. ¡por Dios!, no ha«áis pucheros.
81 06  encaño, m i amoir ja l ciieto pinga, 
palme Casaires en garrote vil 
y  que no  haya más ple&toa de divSl!

Y aiiora, Itoipiaros bien esa b&iraga, 
gue sobre eüla t^ ti^  un  la g r^ d n  

y iVlnre Prieto! que con éi semeja 
usía <taipa> de bar; es una aümeja 
eüffiada coa gota de llsnán,
Y a d ^  que se hace tairide.

Doña Juana. —lAiwía m i tíal
¿Peiro saites el fin?

Don Felipe. —¡Pues bueno fuera
que porque «te se> aoiitoje no saülieira!
¡Amos chaita, tú  estás chaüá pea?dlal

(Sale el galán; Doña Juana 
^ueda afligida y  llorosa 
y  aunque de m uy mala gana, 
canta eso de "La Africana", 
digo de "La Revoltosa”:

¡Ay Felipe de mi vía—que contigo yo soñaba nocTie y  ála... etc.)

JORNADA n

(Interior del famoso mesón de Tordesillas, Don Felipe Sánchez Ro­
mán el Precioso está en un reservado metido en juerga con Lolita 
Ibarruri "La Pasionaria" y  cinco o seis flamencos de la F. A. I. Don 
Suero Gallardo hace palmas y  hace un papel m uy desairado, mien­

tra los otros dos se arrullan).

Lolita.—¡Ay, PeUtpe, acaba ya!
Fon tus labios en los míos 
y eipricta bien, oamará. 
que voy a  t i  como va 
a  W ashington de los Rtos.
Tú eres para m i el pilmero, 
tu  <»uiuilado me enloquece 
y...

Don Suero.— (Cortando a  tiempo). Señores, me parece 
que aqui llega el mesonero.

lEn.afecto, entra el mesonero, que deja sobre la mesa una fuente  
de jamón serrano y  una jarra de tintillo de Rueda. Los d é la  F. A. I. 
se'lanzan sobre el jamón y  se entabla una lucha que se resuelve a 
tirós. En cuestión de un momento, en vez de cinco milicianos hay 
cinco cadáveres en escena. Ya podemos continuar más tranquüos).

Lolita.—Pues como te Iba dídendo.
Felipe del alm a mia, 
abandona ya a  esa tía  
loca y vente, que sufriendo 
estoy por ti y por ti estoy 
como ujia cabra, ¡caray!

Felipe, ihazte de a  P. A. It
Don Suero.— (Aparte). iBlen tirado está ed rentoy!
Don Felipe.—Ya lo he pensao. Pero tiene* 

que ver, Lola, quién soy yo...
(Continúa en la página siguiente)

EL PERFECTO 
MILICIANO

(Memorias de Cipriano 
Rodrlenez, de FaertoUaatf, 
o p9T apndo el «Gusano») •

Del coro al caño, me harté, 
y para pasar el rato, 
m i vida después lué de 
Sindioato el Comité 
o Conüté a l Sindicato.

m
Corazán de Pasionaite., 

en trabas de M argarita, 
me Inflamó la dinam ita 
del am or de una mocíba 
extrarrevoluciosuuria.

Celoso cual hotentote 
que ve cómo ee chunguea 
del galán la  Dulcineia. 
renuncié a ser un Quijote 
p ara  coger uoa tAa...

Cuando nUio, fué m i juego 
—̂!on dos cuernos para  el top&— 
a  pesaJ de ser manchego, 
hacer siempre el «etiope*.

y  u a  blddn de gasolina: 
pero al venir la  avalancha 
de civiles que me engancha. 
«Iba a  quitar esta m ancha 

_que estaha coehIna>.

I I  ' 

!1

Y atado codo con codo 
m archaba a  la capital ' 
que yo Us,maba a  mi modo 
Ciudad Internaclonai 
eoi vez de Ciudad BeaL. -

Para anunciar en LA AIMETRA- 
LLADORA, Publicidad c Ulfe », 

Plaza Mayor, 6. Salamanca

Lo que opina la ^'Duvig 
o el día del "T lo to  único

— • —

DIALOGUILLO REPRESENTABA

PERSONAJES
Duoigis "la Guapa", madrileña de concurso y  dueña de jJ  

charrería en la calle de la Comadre. >
Severiano "el figurín", chulón de siepincar y  camped*, 

dial de chito, choló y  rana.
Duvigis y  Severiano, casaos en la iglesia ae san  tore 

achicharrao", veraneaban el día del alzamiento en San « 
pero viendo que el peligro era "eminente", "tocaron soletu-1, 
de Salamanca en busca de unos primos, lo cual que, con», 
enconíroron, los primos fueron ellos. Después de amplia ■ 
ración, "ficaron" en una de las cien mil casas de htzéspe4_ 
“esmaltan" el suelo salmantino’’. Y  aquí viven, beben y 
cerca de tres cuartos de año. ‘

El lugar de acción es una sólita modesta. Una m«ia 
pare usted de contar.

Al levantarse el telón se hallan sentados a la camuia U¡ , 
y  Severiano. Ella hace labor de ganchülo y  él ”saca’’ itn ■ 
fuma, estornuda y  tose.

Dtjvi.—¿No me contestas?
SEvi;.— —¿Qué dices?
Duvi.—Díigo que a  cuántos estamos.
Sivs.__A unos doscleo'tos kHometro»

de la catoecera el Rastro. .
Ddvi.—Pregunto en qué dia vivimos.
Sevb.— P̂ues vivimos... ¡de milagro!, 

gracias a  Dios y a  que son. 
los de Sailamanca santas.

Düvi.— Ŷo te pregumtaiba en serio.'
6evB._Pues yo en chufla he contestado,

porque has de saber, Duvlgia, 
que estoy l ^ a l  que un muchacho; 
amos, que me creo que tengo 
o tra  ve* dieciséis años.

Dovi-—¡Tú otra vez de adolelescenbe!
¿A qué obedece ese cambio?

Sevx.— P̂orque tengo eatoaflones 
de los pies al omoplato, 
y estoy pa cantar la pulga

■ y hasta  durmiendo me rasooi 
Dtjvi.—^Ya verás cómo a  la noch» 

tienes los pies abrigaos 
con estos <peucos>. Mira 
(le enseña uno hecho) 
son de lana.

&Btií—(Con el tonillo de los ciegos de los 
romances}.

—Elaborados 
con el mango una cuchara 
por un preso csheco-eslavov 
m anqulrris de naclmleoito.

Dito.—Cállate ya, y no seas ganso 
(Pequeña pausa).

Sryr.—m  con diecisiete transías 
saco yo este solitario.
(Severiano deja las cartas, v  áW - 

giéndose a su mujer continúa).
Deja la labor, Duvlgís; 
desentorna los timpános 
a  ver si pués explicarme 
lo que cambian en el Banco.

Dovi.—Yo de eso no eé n i to rta; 
eso es pa los millonarios; 
máxime más que tenemos, 
duro arriba, duro abajo.
■unas catorce pesetas 
liasta  que a  Madrid vayamos.
Digo, a menos que dispongas 
ei que nos vayan cambiando 
las boqueras.

Seve.— —Tíes razón.
(Estornuda).

Düvi.—Dios te ayude.
6ZVE.— —iVaya pasmo!

¿Por qué no echas una firma?
Duvi.—^Tree la badila.
Sevk.— —¡Volando! .

(Le da la badila y  DuVigii arregla 
el brasero).

¿Sabes lo que echo de menos?
Oüvi.—Yo no.  ̂ _
Sevb._ —¿Por qrué he estomiidao?

Pues porque no tengo aquellos 
caizoncillos aftípaos 
que me «fabñcó» tu madre 
antfiyer hizo dos años.

Düvi.—Con lo friolero que eres 
vas con ropa de verano 
en  Febrero. iPobre mío!
Ten paciencia, q u # y a  estamos 
en  el final.

6 ET1 .— —Si supieras...
Dtjvi.—No me alarmes. ¿Pasa algo?
Seve.—Pasa que el señor patrón, 

que es bueno...
Dnvi._ —¡Jamón serrano!
SzvE.—Que me surte de pitillos.

que me compra «El Atíelanto»; 
que es capaz, si se lo pido...

Drvi.—Revienta ya, Severtano.
Sbv*.—P ues que me ha soplao a la orej». 

poco menos que llorando, 
que...

DüVi.— —Hay que «íiflaT> la  «teto™**- 
u  que ahuequemos...

6zvs.— —No tanto.
«EntoAavia» nos fia.

(GatUinúa e s  la  página siguienté)
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CHALADURA DE AMOR
#  ni'iene de lo p&aina anterior)

Suero-—Vo io oavffles, gacno.
I Si no te abrigas no vlienies!

miZIa'la I 
■a” u n ,

>.

bo;

los

isi
A mi me pasó lo mlismo. 
pero ya me he accetumbrao.
CÍüco, lio pasao. paaao 
y vlTO ei eclectlolamo!

¿oltta._(Insínüante). Anida. nen«. Tú. b  m i reía.:
Doña J u a m  que H  encierren 
y tú y yo...

n/)rt Felipe.— (Hecho migas). iQtk ikxs «^iUwtmí
. ^  íniretos esta prlmaveipa!

■ Lolita.— \Olé ya loe hombres! DI
^iie KTaiigam ’íírto, Don Suero...

í.. nhn> la vüerta y  entra Doña Juana Ataña, segxii&a de la duefía
Ciprlana).

nnña Juana.—"So hace falto. caljaiUeio.
^  porque él vtao ya eatá -aquí

non'Suero.—¡Señora! Pero ¿a Qué vteio?
TifAa Juana.—¿No lo pedia esa dama?

non Súero.—(Aparte). Esta vieMia me escama.
(Alto). SI da®o vos. No adivino 
la razdn de lo q«e osáis 
y cuando a  ello os atrevéis 
no veja que os com prooieft^ 
nii aiúverUfi lo que arriesgáis...

Don Felipe.—^Buemo, ¡a ver al os calláis,
Don Suero! |No la, prlnffuéís!
¿Qu queréis, Juana?

Doña Juana. —iMl emor.
que este piiiigo me arrebata! 
íA oasal

Don Suero.— (A Felipe). iNo armes sarate  
y e<dián<t3ite, que es mejor!

Don Felipe.—iVaoioa!
Doffa Juana.— —SI yo ya sabia 

<]iie no te habia perdido,
IA Lola) te tira  mucho el cocido 

de oafa, Befiora mía.
M la Dueña) lOiiprianja!

Ciprlana. —¿Qué?
Doña Juana. —iVmeila |>re»to

a  Suiza «n im evito  
y me armaa im batallón!

Ciprlana.— (Puesta en jarras). Juanita, ¿pero qui ea esto?
Oo& Jana.— (Risa histérica). iJa, }a, Ja! iUn duro te apuesto 

a  Que aoy Ka^Mle^nl

(Todos la miran consternados y  ella ríe como ío que » ,  como una 
loca de atar).

Todos.— (A coro y  solto vocee). ¡PoibredlUa! ¡Qué doOor!
Pues por aiu m ala ventura 
mortirti de chañadura, 
de chiaSiaidiura de ecnor.

OÜADRO Y TEXON 

Por ia traxSuodán d«il cal^i, lengua TeunáctAs, de BauSlo Pérez:

José SIMON TALDIVIELSO

diri-
M ) .

retía

o?

^  Camarada g e n e r a l ís im o .—y  vosotros, ¿a dónde perte- 
Wéls?
Í'P® MILICUNOS.—^Nosotros asemos» el grneso del Batallón 

Lobazos».

LOS TIRAnOS ROJOS
El léxKo de V>3 pueblos se 

acomoda a  sus necesidades, a 
l»il punito, crue por eí vocabula­
rio puede conocen» coa bas­
tan te  ezactlitud el gra<V3 de cul­
tu ra  de un país; esto es, que en 
ia vida de laa lenguas, lo miB« 
mo que ea la fUioa, ia  función 
crea el órgano. Sin embargo, uo 
problema inquietante m ofrece 
a  nuestra co n sid erad ^  en ent* 
hora. ¿Llegará nuestra desgra­
cia hasta  el extremo de que 
nos veamos preclsadoa a  Inven­
ta r  palabras con que designar 
permanentem ente los crímenes, 
los latrocinios, las depredacio­
nes; en fin, to<!« la actuación 
de la barbarie ro ja Intem aclo- 
nal?

M ientras contestamos a esta 
pregunta, conslignemos que los 
vocablos actuales del riquísimo 
Mioma e^afio l son, afortuna­
damente, Insuficientes p a r a  
p lannaf con exactitud ese con­
junto tenorifleo, de salvajismo 
y crueldad, de que han  sido vtc- 
tlanas tantos y tantos compa- 
trdotas nuesrtrois.• • •

Los titanos ro]os. como todos 
10i3 tirancie que en e2 mundo han 
slido, además d e orliminales 
crueles e insaciables ladrones, 
son unos cobardes desprecia­
bles. Lo son los directores de 
las masas—esos que ahora se 
llam an dirigentes—; lo son loa 
plebeyos—esos que con su sola 
presencl« en la calles, a  parUx 
del 16 de Febrero d« 1936, cons­
titu ían  un l>nsu!no p a ra la s  per­
sonas decentes—; lo son los que 
viven en la zona taterm edla y 
que participan del con.tacbo con 
los dlrectivois y con las huestes. 
iSlileniCio, más que piadoso, p ia. 
doalsimo (por ah<tra) para  los 
de abalo! ¡Justicia a  secas pa­
ra  los de la« alturas y sus ln> 
mediiatos secuaces!

En esa escaía sool^lca que va 
d ^ e  el prim ate hasta e<l último 
segundón, los que m ás asquean 
por su medrosidad y su cálculo 
frío son ios que h a ^  oqúl han 
venido usufriictuftndo tocias las 
sinecuras Izquieidis^as, y  a  la 
hora de' la  i«si>onsab£Ud'ad en 
que están intcurrlenido, ponen el 
m ar (porque la  tierra no les 
basta) de por medio. Fijaos bien 
en quiénets son y cómo p re p a ra  
sus maleitas, muoiias de las cua­
les no van precisamemte con ro­
pas, sino con metálico y objetos 
que se comvl'erten facilmeiite en 
num'eTtario. ¿Por qué no pelean 
en tí! frente? ¿Por qué vuelven 
la  cara? ¿Qué iwclón tl«nen 
de la responsabUMad y de la 
m o i^  política?

Veirdlaid es que sesla como pe- 
díj- peras aá olmo, ponji» ¿qué 
vaonos a  esg>arar die Un IndiaSe- 
cfllo. die un Laugo, dIe un  Peaiman. 
do de !os Ríos, de un Saboc4)t, d« 
un  AraqulBtain y die tanitos otros 
InKteÓecüos, Lasaos, Rios. SaíKxrtits 
y Ana<i'ui!staúnjss oomo htun cita­
do me<c£rmdb y vMendb diuiran-. 
t 9 aAcs y  a^oe a  coata de los re ­
baños exbramlstias?

'VoSUos en  tas Embaladlas. 
Ooniteimi^iaidllos onomdtis en  las 
piiüQCiiipaiLes urbes enmoipeias o de 
Aménlm. Otiseirvajd eH tren  die 
Ilujo en  qone esitán moniCados y 
líos dlisipentdülois que realüBan. re - 
velIlaidloiDes die Jas ou^ntias ooM en- 
te s que poseían en BainooE ex- 
tnanjeiTDs. iSoCs ta n  gnan<u]as 
como ooibardies! £2a eH tnstianite 
<3e aihoim pensaüs en  la  h u i­
dla. En eH m om ento de escatpar 
no  tenialís otno penmmdienrtx) que 
el on>. [Por algo eebaiüB metplaia- 
dos p o r k s  Judies!

RATAPLA2*

Lo que opina la “Duvigis".
' " • ---------

(Viene de la página anterior)
De k> que ed patrón me ha hablao 
ha ddo del plato únteo.

Dtm.—De eso si que me he enterao.
Es una Idea genJel.

eAB.— moijer...
Dúvi.— —No me callo.

A mi eso del pto.to único...
6 BVB.—Bcbade la gaUga sa carro, 

que se va pa kn tomates 
y  además ea cuesta abajo.
Teniendo en ouemtia, Duvlgts, 
que hace siete meaes largos 
que estamos en eeta ca.sa 
■ in  apoquinar un  cuarto, 
el patrÁn se le ha ocurrido 
por las buenas, que comamoa 
el plato llamado "único” 
loos los días, a  diario,

DuTi.—Repite. Seve, repite,
que QO te  entiendo, habla daro.

Bevb. - P ues es que desde m añajia 
comemos un tolo plato 
cada velntlcuatTo horas.
¿Lo has comprendido?...

DirVT.— —En el actOí'
y a  más, me parece bien, 
que no es Justo ni es honrao 
el que estemos siete meses 
tú  y yo. mano sobre mano 
sin hacer né. m ientras otro* 
esS&n sufriendo y luchandjo^ 
perdiendo muchos ba vida 
por nosotros, SeveT îiano.

6 CVI.—¿A qué viene esa eOocuenctt,
Duviig^?

Dvvi.— —Que me he coansao»
de tragar hi sogn boba 
y que m añana me plianto 
pidiiendo de puerta en puerta 
para estos braaos trabajo.

SsV*.—¿Y yo qué tengo que hacer?
Duvi.—TrabajaiT. iNo ser un vago!
Sevx.—¿Bn qué?
Dvvi..— —1 ^  lo (TUS t« mtuvden:

toos YaiLeimos para  aligo.
Lo que no pué cozisenUzBe 
es el estar esperando 
que nos saquen las casta&as 
del fuego. ¿Te has percatao?

S m .—^Del todo.
Duvi.— —¿Y qué vas h a o ^
6 EVB.—Pues lo prbnero, pensarlo; 

después, Ir al comedor; 
y  luego de haber cenado, 
consultaré con la almohada 
lo que has e:Q>licote3o; 
y m añana a l ser de día... 
tVerá el tuerto  los espárragos!
Y aquí el salnetUlo acaba, 
perdonad e»te latazo.

l

TURISTAS EN EL PUEBLO Por '7fo*
—Ya ve osted, hasta de la torre se llevaron loe marxistaa 

la veleta...
—üQué bestias, eso ya es lo último!!

)!

»:

re]&>

inda».
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El « n era l MoicMÍfl, en U  misma linea de fnejo, comprueba soSre «i* »]*“ ««*»
cha de las operaciones. (Foto Campaa)

LA AMETRALLADORA se ha dado un gar- 

befllo poc d  frente de Guadalajtra. Nosotros so­

mos un poqiMto rojos por la noche, y  antes de 

pietemos entre manUs buscamos con nuestra ga­

lena de nueve lámparas la onda madrileña» para 

« g r a m o s  bien de lo (pie pasa en la guerra. Todo* 

sabéis que de este lado no decimos más que men> 

tira», y  por mucho que se esftierce á  general 

Queipo de Llano, nadie nos cree.

Después de pulsar bien la aguja, sur^ó po­

tante Unión Radio.

Escuchar a Unión Radio es on placer inc«n* 

parable para ios que estamos «del otro lado». 

Unión Radio es una fuente de información que 

Bo debe despreciar nadie que de veras quiera 

estar al conienie de lo que ocurre en España des­

da que Mtalló la guerra.

De Unión Radía salea laa noddas más ines­

peradas, más estupefaciemes. más extraordinarias, 

méa increíbtea.

Por ejemplo, ia noticia que hemos ocod íad o  

noche, con temblorosa emocion: 

—¡Demócratas de todos los países democráti- 

•w  del mundol—exclamaba, lleno de entusiatuno, 

el «speaker» bermejo de tanda—. ¡Les hemos ga- 

ttadol {Hemos obtenido un grandioso triunfo so­

bre esos miserables {asdstail ¡Demócratas de to­

dos los países democráticos del mundol ¡Nuestra 

victoria ha sido decisiva, definitiva Aplastante, 

arrolladoral

Y  en seguida relataba el «triunfo». Claro que 

al llegar a ese punto en el cual si no se precisa 

nada se dice, nuestro hombre se limitó a exclaman 

*M habían tomado cinco pueblos que no recor­

daba en aquel momento cómo se llamaban. Esto 

nos alarmó mucho, tanto, que inmediatamente de- 

jsmoa la radio por el automovil. Y  a tierxas de 

Soria nos fuimos.

Esos pueblos, dormido» entre colinas con un 

m teá» d* au««*(M siampsa dfi |o<Us Jas an­

sias e inquietudes nacionales, agarrados-a su te> 

rruño, abstraídos en sus minúsculos problemas 

del vivir cotidiano, parecían haber despertado de 

pronto, sacudidos por un estremecimiento nuevo, 

por un nuevo concepto de la vida, aunque toda­

vía se observaban en ellos señales del e ^ p o r  de 

este despertar súbito provocado por el tronar de 

los cañones, por el ajetreo febril de los pf^ara» 

tivos bélicos, por la actividad predpiuda que 

por todas partes se observa.

Ya por d  camino, señales evidentes de la de* 

rrota nos salieron a l paso. Filas enormes de ca> 

miones, material de guerra <&puesto y  en ruta, 

bordeaban la carretera.

__¡Qué bien disimulan éstos!, pensamos. Todo

aquel alarde era sólo para engañamos y  metemos 

confiados en la boca del lobo feroz.

En S « ia , nuestras diezmadas escuadrillas vo­

laban incesantes—de día, airosas y  veloces porque 

el aire tremendo les impulsaba, y  de noche, en­

cendidas sus luces para distraer a  los que vigilan 

la bella ciudad, una de las más puras dcl viejo 

arte español—.

Y  por la mafiami, fuimos al frente como es­

colta amistosa del héroe del Alcázar. Aquí es pre­

ciso hacer punto y  aparte.

Todos vosotros, compañeros, sabéis bien qtdén 

es el general Moscardó. U n hombre recio, dia­

mantino, enérgico y bondadoso. Parece que noi se 

puede ser todo eso al mÍMno tiempo y «n  embar­

go, así es el jefe de la Diviúón de Soria. TamUén 

parece que no es posible hacer lo que él hizo, y 

fue. El gesto de Tarifa tuvo a través de los siglos 

un eco resonante que asombró al mundo.

Con él marchamos p w  todas esas estribado* 

oes de la «erra que forman estredws y  largos des­

filaderos como si quisieran ocultamos la gran pa­

ramera de la raeseu alcarreña. Hay pueblos de 

piedra, pirarra y verdíí», qua t&ejor pacscsa ga- 

UegM OM» casMtUaaofc

Nos guiaba el deseo de cvet 

que somos algo incrédulos.
*■

Las notidas de las radios rej#

nado de dudas. Y  no hay supüc le- 

tador que la duda.

Para salir de ella, para 

las victorias que se atribuían 1c«, 

siones por radío, lo mejoc q, ^  

campos de batalla. Allí la vet^ 

recer ante nuestros ojos, elari  ̂¡ pe 

nada pudiera disfrazarla.

En uno de d ios, Atienza, $a 

en lo alto del cortado ^  g>

¿io» no menos cómicos, en los que los marxis- 

han puesto en ewdenda repetidas veces la 

en£>rm¡dad de su cinismo.

Llegamos a Q ^ U u d o , otra de las victorias 

jojas. En su ancha plaia, que recuadra el palado 

de los marqueses de dicho nombre, de la casa 

de Medinaceli, los soldados rodearon al ge­

neral, y  éste les prodigó sus frases:

« T u , viejo, ¿estás abrigado?

__¿Qué cenasteis anoche?

__¿Tenéis vino?, porque esto es un poco fresco.

Ese amplio ademán, casi paternal, del buen 

jefe a sus hotnbres, y  que ^ o s  saborean y  agra-

Luego e} llano, el llano donde dormitan sueño 

de muerte los carros rxisos que pretendieron hacer 

tui viaje de co n q u i^ .

Estamos en la tierra cantada poc Unión Radio, 

en el terreno que las hordas consiguieron para 

el Gobierno de Valenda, y  en donde puso su 

planta firmísima él Ejérdto de España, que no 

entiende eso de los retrocesos ni abandonos.

La guerra es la guerra, y  en ella, durante una 

campaña victoriosa, puede darse el caso de tener 

un regimiento revés de horas. Eso no qwere decir 

nada. La guerra la hacen los hombres, y d  mejor 

tiene su hora de duda, peto a ^ í  estamos y  nada 

«.gwifiga que lo s ' rojos quieran grhar lo que no 

hideroB.

Al retioceder de la ptimera linea encontramos 

al general Cabanellas. La blanca barba se ondula 

en el aire del aurdecer. Pregunta a unos h<Mn- 

bres que acaban de ttx  hechos prisioneros:

^-Cruzamos p o r  Per^ñán dosdentos dn> 

cuenta...

—Ibamos ea camiones y  les gendarmes nos sa­

ludaban coa e l puño.

—La comida es abundante, pero muy mala. 

Los miUdanos españ«rfe» comen peor y venían a 

nuestro rancho...

—El oficial, con la pistola, nos hacia avanzar 

y  nos cocerán ...

La candón e te» a  en las lo^ u as de babeL

Cabanellas, con  sus ojillos de bondad, les nú- 

raba. Eran hombres de tazas dististas, carne de 

hampa y hambre. Las cabezas envueltas ea bu* 

{«adasy las eiuojeddas por d  frío; barro

en las rodillas, y  en d  pedio como hudia de su 

reptar atemorizado.

Los dos generales se unen ahora en el fin dd  

viaje. Han visitado la línea y comprobado lo que 
a ellos interesaba: la salud d d  soldado, su espí* 

ritu, su comodidad entre las penas de la campa* 

ña. Si han advertido algún defecto, mañana es­

tará corregido.

Y nosotros nos vamos con ellos. Al paso, en* 

contramos pueblos casi desiertos y  destruidos. Fue­

ron rojos un día y se curan sus dcatrices a núes* 

tro lado, jjadraque! ¡Sigüenzat La paz laboriosa 

de Almazán hace más duro el contraste entre unos 

y otros.

Hemos terminado nuestra visita. Los generales 

hoy en los campos de batalla, relativamente tran­

quilos, han cumplido su ccxnetido con la fe y en­

tusiasmo que en otras jomadas más duras. Por 

eso les s^uim os con el fervor que lo hacemos. 

Son generales de un Ejérdto que sabe vencer y 

vence.

Por fin se han desvaneddo nuestras dudas. 

Esta excurúón por los frentes ha sido para nues­

tro espíritu un tónico, un reconfortante. Hemos 

ies{úrado durante este rápido viaje una atmós* 

fera de optimismo, de entusiasmo, de patriótico 

val<» y de serenidad consdeote, que fortalece nues­

tra fe en d  triunfo.

Ahora ya puede la Radio roja dedr lo  que 

quieta. Nuestra galena oirá c<mo á  escuchara d  

rumor de este Duero que va y  va, y  sólo arrulla 

nuestro bien ganado reposo.

Soldados y mUielas nacionales, llenos de entŝ
e o n g a i s U  o e  ^

bra y  cobijo se extienden las casas. Es d  pueblo decea

que tomó—por Radío naturalmente—cuatro veces 

un señor teniente coronel de Inválidos llamado La 

Calle. E l episodio es <figno de los rojillos.

Al*

paro

tanta

E l teniente coronel le atacó con sus milida- j 

nos durante varios días, y comunicó a Kleber y
Ccf

a Lai^o, que ya no tardaría en ser suyo. La no­

ticia la dio cuatro veces; los dos indicadM súb­

ditos de Ruria comunicaron en las cuatro ocasio­

nes la gran conquista, y  para darla mayor reheve 

ascendieron a La Calle a general. Delante de núes* 

tras trincheras tenemos «I invicto jd e  y  nuestros 

soldados le llaman BouUvard, a»cendiénd<4e tam­

bién de nombre.

Esta lústoria e* eonoddísima. Pocos hay que 

Is ignoren, y en todas partes se hacen acerca de 

día los comentario» humoristicos que merece. Pe­

ro no es una historia aislada en esta guerra de 

mentiras que los rojos vienen realiíando desde 

baca tnssts. Todos conoccmos otros c|4so* [

le'í5

naís»? 

se

Isí
Usí*

trucó»* 

áe

du»i ‘

cond>"̂

Vi

nad* ' 

y U»

0  

d fuíí*

’*• eelebran slegremente la
(Foto Campúaí

dénmelos más positivos, 

acompañaba el dis* 

Mete. En aquellos ins- 

de un servido, otor- 

<Ie aguafuerte.

'‘••«rías asomaban la negra 

**®as y árboles. Su amc- 

^ ^adalajara y  en ellas 

^  humo y fango al caer

s f . - • • • .  ■ i \ í  ;

^  Falange hadan U ins- 

avanzado, y  después 

del camino de herra- 

***• cercas de piedra que 

casas.

** Mostraba más descar- 

las ametralladoras 

frente al enemigo.

° y lo leyó descubierto 

'‘'‘«damenta.

"pUb,
El teneral CabanelUs, IntenocudD  a on prUonero, ane tl«a« una o u »  de Inteligente en*

gtfostfts (Foto CaTnpüü).
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La Amefraliai]^

numismaiiGa rola
—¡El dinero es un bísoo, ca- 

míuradias! lES tíCaiaro es Tina par- 
quería! iPoc camisa d!?I maldito 
dJiero, dte ¡mvenclón burguesa y 
desprecCaMe, Bomancní^ tiene 
coche y aoBOtroB sadam os a  pa- 
^  ]Y eso no pué ser! Si ecaso, 
jarnos zioewÁircs los qu>9 debamos 
ttenier ooohe y que anide a  pata 
Rfimancíi-es, con io quí prol>a- 
Í3ileim«iite Se haríam os un favor

más giranide gue urna casa. Poc- 
Que di« este modo, haciendo 
éjescliolo. a  lo mejor estínat^a la 
pata que tSianie enoog*lda ;  le 
vwríanw» occirar. que como yo le
rui{>e va a  t«Vír que correr mu- 
ciho pa que no lo eloamice. iHay 
qoje aoabar con eU <lawro, cama- 
radas! Porque, vamos a  vé: 
¿pa qué queréis el dinero? 
¿Pa llsvá peso y mugre en 
los bcÍBíllos? ¿Pa paaá fatigas 
n>egras cuiainido no lo teoi^aíB? 
Pos, aicailKradb coa éí!, (Se una 
vez y  pa süamipre, se han  aca- 
bao tas f a^Ig^s. De ma'neina que 
maftacna, de mueve a  «na y de 
tres a  siete, las ocho hoiras sa­
g a :^  GRIS pBsacs por las oñcinas 
^  ocmübé deS FrenM popular 
«cci tos l0 2  cuaT'tos que tengáis 
y  los apoquináis alH a  cambio 
tfe unos vaOares soviéticos que os 
vamos a  enitregar, que eso si 
que es «fl'’'udíaTlo>, c6 mod.o y

K«l y. jP̂ i»hr

jBm>pls!mo! iQué asco de dlne- 
jro! íTós Iguales! ¡Tós sin una 
gorda! ¡Abajo el dimero bur­
gués! ¡Vi>v*a liemtail tAhI. antes 
<le que abandonemos este lu- 
irar d® nuestras reuniones pro- 

y  Uberatortas, quie­
ro  que oigáis una cosa muy 
im portante, y--, lallá ca uno! 
Itete.cam bio que empieza ma- 
fiana. y dura hasta  m añana, 
pocTQUe hay que epresuracnse a 
re tira r de la  ctooulación el re- 
ougnante dinero die Joe fascls- 
fas, es campletaanemite voEomita- 
>ío. El que no qutera, cjue no lo 
lleve. Pero pasao eomemarán 
los r&gi®6ros domlcUlairloa, y aJ 
«pie se le eaouenitr'e un periro 
ohico lo passar-emoB hasta l a ta - 
:^a. poir salboiMeiT a  este comité. 
>He d^Cho!

Ha dicho toda» estas b arta - 
títe'atiies un dlrig«nte rojo del

pueblo de BtijaJanice, die ta. pro­
vincia de Córdoba.

Y todioe los vectnos del IsQaoco 
puebleúLto and'alI'UZ. unos por 
«convlTiCíioines proCetariaa>. otros 
por co>ngraci.ain9e ecoi la sltua- 
cIíjOJ, ¡peor si las moscf^I; otros 
pcn: miedo a que cumpliesen con 
ellcrs ]a bárbara senteru:la, acu- 
dlenm como banregos e  lae ofl- 
o:nas deil pimtoreeco comité a 
dejar en las manos ladironas die 
sus dirigentes su e*lguo patrl- 
moffilo. el ímaito de sus prlvaclo- 
T13S y modestos ahocrroe, el Inte- 
3ro producto del Jornal diel día,

El espsctácuQo que ofrecían 
'SS calles próximas a l edificio 
donde radicaba el eomitté e n  
verdadarameai'te curioso. En la r­
gas cclas esperaba el vecinda­
rio a que le llegam el momento 
de trocar sus exiguos caudailes 
por los nuevos valores que, en 
Ofpinlón del orador salvaje, iban 
« hacer le  lieliiiciidaid de su£ ca­
maradas.

V O U T H  m E E T i n G !
R  mm l a  c w h b u c
L fR B E ÍS  Í T T R C K S  
OB t o m m u n i s m

IflOR. f  i i  iS: H

"m

I J  ^

s 'í
' .'-O  ;
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IANGELES DE DIOS!
¿A gue va m revdKeir ahom  croe

San FraniClaco <te Asís cna un 
relapso comparado oon Largo 
Caballeiro. Prieto, Azafia, Oarcia 
Ohver, Moroelíitüllo, Galarza y 
demás dievotos fervientes de la 
dootrina de Orlbto? ¿A que aque. 
Ua frase hünKOiada y petulante, 
coQ teodeóoias demagógicas e 
Iconocl'aatsB y efeetiviidades de 
iUdî cuCez Ingenite, la expeiló el 
Verrugas p a n  desplsbair? ¿A que 
la (testiKuccióu die.tenitplIoe e Imá­
genes no ha sido la  obra de un 
<^ego sectarltsmo, Bino el deseo 
die susUiudr los vleJCB edificios 
vener<ables por sobeit>laB y rieac 
mamionee modiemas, paira al- 
berg if oon mayor di-gni<lad el 
culto a  Jesucristo CruciOcaiáo y 
oocitair con eapOénidiIdos lugares 
doDde adorar a  Dios? ¿A que d  
m,Birtliito bérOMiro & que han so­
metido a  millares de sacerdotes, 
que murierom hero lcam enM , 
OQMtfiienido a laa procacidades, las 
burlas y los insuótos de la  canalla 
suelita et signo bendito de la 
Oruz y la súplica de perdón para 
sus verdugos, no ha sUido precí­

ente a  sacenloite* sino a  bur- 
dM raeadoe de curas, 

como m atan a  loe africanos por 
ser fralUes disfrazados demores?

[Hace falta tener poca ver- 
gUens» y ser e>sti\pidos de lam&s 
alta categoría!

EJ ca rtd  que reproduicimoe. 
como lo han hecho ya otros pe- 

por oniea d» lá  Dede-

geiclúta diel BStado pera  Preosa 7  
ProíWJgímda, y oon el fin de que 
la bcllaoa superchería alicance la 
máxima dlfusióu, lo d)eanu»tm 
eflocueniljemeiDit©.

£& pamtldo comunista de Loo- 
dtres—tampoco el pais conserva­
dor por exceletiicla est¿ Uibre de 
la  plaga roj'S)—ooruvocó re«liente- 
meolt« a  la Juventud de la  orga- 
nlBaición para  celebrar un miltln 
die oiposiiciión & lóe ataques reaü- 
aaidoe por los oartóllcos de todo el 
munido contra eS crimlnai co- 
mundsmo de Ruada.

Y como eitiidas conivooatoaia. 
como i>anideiia de dleeaflo, lancsan 
ese castKil. en ei que la hoz y el 
ma/tíilllo, símbolo acreditado de 
la  d^predaciidin. el aseslna-to y 
el iotK\ preteuDdín eclipsar a  la 
doíLî fliite flguira de Jeeús en la 
Cruz redentora.

SI fuera posible corporiaaí al 
DJvino Maestro, nos sorprende­
rla  en  la  dulzura de su ensan- 
eñmUtaidio rostro la am arga m ué. 
ca de una aonrisa exculpatorla 
y en la  cárdleoia UivLdes de sus

aaliOoB s9 eco de tats plaKlosas p a . 
laJbras: «Piaxltne mío, penlónajle^ 
Que no saben lo que se hacen>.

Si no nos recilamaran, oon ra ­
zón. los salvajes, llamaTlamos 
salvajes a  tales desalmados. Pe­
to, seAor, ¿por qué no se irán 
a  R u^a? Gozarían de todos los 
bienes que el oomunlismo pro- 
porClonia sin tener que luchar 
con los caivemniicoles, que da la 
oasu'alidiad que les podemos. 
lOuldado que son torpeel

Claro que los nnieatros, tiiues- 
tatus ingéniuos comuniistas, no se 
van, no quiieTen inse: no les de- 
Jajvmos vamos. ¿Y sabéis por 
qité? iAganrarse! i ¡Porque aho- 
ra  resulta que son caA^liccell 
Il/e digo a  usted, gurdla!

Asd lo han  ido rebuznando a 
IiOiud!res unos sacerdotes pro- 
testsni&es, sin  <sa>, que anduvie­
ron  unos días por los terrenos 
peniaisutteres marcados todavía 
oca la  pezufla del señor Paco el 
l,iairgo y sus cristianislmos cofra. 
des. Crlistlanils^oa. quién lo 
d'udia! Ahí están, para demos- 
traiTlo, el a c ^ to  Osaorio, el ma- 
güstirel Camarasa, el pío AEuirre 
y  todos los diemás curas vascos, 
fr&teimalmenite a b r a z a d o s  a 
Oompanya, Azafla, Bolívar y de­
más f«i«nit«s de-1 cristianismo 
comunista

¿Serán divertidos estos rojos? 
instábamos pee mand'ar que lee 
pualeran música para qujp noe 
ebtiPetwvjasen másl

¡iiiiaio el mm
.I f f to '-c o n io r t , 

fautore

Los que saüan can la niaw 
m aixlsta e r a n  mateMaj¿J< 
acosados por la curiosidad íÍ; 
que espsiPaban. T,a mavon. .•* 
gla con oaálado 
vaelóa. Aquello no va"I3. Aq» 
no represenitbia nada. Eran £  i "• 
simpLas' trozos de cartí® k2  
mamte hechos, que cafecia¿^^*i»“ !̂;S;

La m ayoru '^
d i s u ^ l a á  f l ^ S g a l l e g  
n o v a’li .  W h

dpi atractivo Idtográflco 4a¡.
U ite de Banco. w w- -- - ,  .

MiembraS en las mesas dji « nego<̂ *®s airicí 
oflcJna d‘2l comOté ee ap i^ iS aobraron  a  m i 
monedas die te la s  clasae, 
contaba y em paquetaba cacf¡  ̂
clón unjo di3 los 
rrc'nibé popiajar, los tíceos ca dx»
dros y óvailoa de cartón ersa* u letras de su aj j* . —  — *-4- de quepul'balos con cr:8g\Mto en U sa w 
destzs íaitriqueras de los. j, stt nadie- 
cierijes vecinas de. Bujalja, ” ’’
Allá adanSro. ea la  ouswa 
Aiil Eatoás marxistes, eJ -
esconiila bajo La careta faín^ iisaron en dM reí 
un redtaiiuorismo hipócrita, Q| .bistorta jto U ^ a  1 
ros, pess’tas, fc'tlletw. h as» ) 
triste y m lsw a cald.:dl¿,,«i - -  .
aírebaitada. con ráp'jda aTifla íonnista asturiar 
por ¡os dedtos temblones deli ijo t^l 
farsantes.

Y afuera, en la calle, ta pot» 
muj:e7u:'a que aguairdaba ^  
franciscana paciencia su tan» 
acariclaí)a «n despedida lai 1». 
bres moniflias <Se sus sacriflcM

j«iegado

:s fautore

»  de un 
y vendí 

- , ^ c h ó  a los p 
^ a lsm as  flias, 
%  de aquél, no 
S abed lo  m inist 
'uMiarquía' '
*, íícanaado el pu 
^  Que acabara 
^¿¿--pretídente  
^ i s t r o s  y a -e i 
^  poder público,

«  ,  , ,
estampá

Durante la prime 
se dieron 

de Hnprovlsaclo;

poca, que aparecií 
s per Madrid p 
¿Quién es Pedreg; 
ada fué la de un 
;iUorc¡uIn, muy an 
Itr Que causó ta :l' 
opU íanülla. que, 
ífgrama del nue\ 
esposa de éste tr  

i^eho a un amlt 
Madrid, diclmd 

gte haberse vuelto 
> 5ue nos telegra 
síoncs que ha 51 
e ministro...!>

y el cazunro campesino, 
vela claro la venitaja de aqutii 
suisUtuciión, se rascaba, escaok 
do. la  caibesa y masculltlJt 
reniegos en voz baja, pan n  
no pudieran olstie los camana 
que estal»n  m ás {sróxlmos,

Asi, por este democrático lii' 
tema, sin violentar en lo M 
mínimo la  voluntad del poM 
que habla dado una cloeixM) 
prueba de ciudadanía, al üM 
del presidente del comU4, 
despojó de sus oaudalee al p3>- 
toreaoo pueblo i3e BuJajltamoticn 
borla y  ecKándalo de la JuÉM 
que con tan to  ardor diecisa^ 
lemdler los meslas d'ed vHinaili 
encañado tnal>aJador.

Uno de estos, auténtioo, to» 
ootlMe. que en  sus manes 
y  latooriosajs ostentaba coc ^  
coenclia au ejeoutoría de oWW 
activoi, saüaó del aatro 
pullaido de caí’tones, rep«s«^ 
tivo dte los trein ta diuxos í* 

^59

ooolstJituian toda su 
mostrándolo a  la  curioáí»* 
los caogregatfos, « r i ta ^  
excl'amaclones de asombco?^ 
ciosas hipérboles de la más ̂  
cLa solera anidaluza:

—¡Josü! iCaimaTá! ¡X®?Ís)í 
p itá  que m e han largaol 1» ^  
rico, compare! ¡Si esto es cw _ 
die lo m ás le^tlm o! AhoM 
mo me voy pa casa ^ 
sambrerena mu grande 3“;® ^ 
go alU me voy a  Jasé 
rio! ¡Pero que bendita se» 
maire der sefió Lenin!

No hay  p a ra  qué ,j- 
cuando se supo que niuest̂ r ^ 
lienWs tropas »  
pueblo, el elocuente e«w - 
de los valore» «fliuci^*^, 
im puso el sacrificio de 
cer de BuJ alance, con 
d:iimbre de teae r qu? KiV’ifl*  
aquel a'Sco de >-
para  q u : 210 lo aprovecliaM-
fa9usta&.

desaP*2:
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I la 
jtCTiahn, 
W-dad í('

•í ¡"i. Aotti-
.. w
:.rúón 
¡‘¿■«lar.'

^v 
•i, t í

I

-•
Ifloo (HI

mesas d* 
ee api 
clasíe, _  

íbaconií] 
1P3ÍB13 •' 
fi'*SC08, u 
tón erao;^ 
o  Ki lasffl̂  
de los.[iJ 
BuJSsáfJ 

CTKVS (feijl
. el im n ,  
reta faliié 
póorlta, I 
n. ha5^
I<l>£ciuá, 
t’ida ara. 
ilonet 4(

lUfr, }a p9)a| 
tatrúaiML.eil 
;:la su t&THl 
'didia. lu  ̂  
15 sa

I
i

—. J
!&üio, qn a 
la de aQUeilil 
iba, escarní.: 
iscullti» tí 
]a, par* , 
s  camantt 
óxlmos, 
lOcrátlM ti 
r en lo Bt 
d del pw»
A  « l O C D H I t »  

nía. si dtet 
1 comUt » 
dial M
ujaiiamoe,» 
ie la ]ucM 
<r dieclaaíf 
<M vüm«ii

éntleo, to* 
manos dun* 
aba con ¡to­
l a  de oWW 
n/tro * 
., reprcBíD*̂  
& diuxos >í*

B ^ p ^ e s  íaoitores del Frente

^Timbró 
pübllca. bajo el manto 

* uJitra de un renombrado 
F^?ÍSlsta y vendió a  éste. Se 
n S ^ c h ó  a los pocos años en

HJTfte aauél, no obstante ha- 
hecho ministro. Vendió a 

l'^nnaruula, no obstante ha- 
l\,^M®zado el puesto preem i- 
= acabamos de citar.
^Sró--pre:ü<lente del Consejo 

í ^ i s t i o s  ya—en la defensa 
í i ^ e r  pilWLco, si no es que 

a algún plan oon tufa- 
bjgla. Por vender, ven­

i r ^  éxito partlcipaciocies en 
^  R o clo s aírlcanos, que le 
P --^ ^ ro n  a  millonario. ¿Le 

» i 5 ?^  •  • • 
iimaiM estam páram os a  la 
,^ < íe  estas lineas la s  cua- 
Irtras de su  apedlldo, esta ­

ñas sefuroa de que n o  le  cono­
c í  i^ íe .
biiraiit« la prim era Eepübllca 
jjficaa se dieron algunos ca- 
í de Improvisaciones, que cul- 

Uaron en dos registradas por 
j  Historia política contemporá- 
U. La primera, la del señor 
iá'egal (padre del exnünistro 
iámiista asturiano). Y pro­
ís tal asombro en aquella 
•a, que aparecieron pasqul- 
’por Madrtd preguntándo: 

¡Quién es Pedregal?»' La se- 
Ma fué la de un buen señor 
iiUorQuin, muy amigo de Cas- 
tlu, que causó ta l estupor a  su 

)la familia, que, al recibir un 
ima del nuevo - mlntetro, 

^osa de éste transm itió un 
patho a un amigo re c e n te  
Madrid, dicim do: «Fulano 

e haiberse vuelto loco.. iFiigü- 
kW Que nos telegrafía comünl- 
adonos gue h a  ¿Ido nombra- 
ministro...!»

Sin embargo, c o m p a ra d o s  
ambos <casos> con los Innume­
rables que se han  dado desde el 
prlmerlslmo m om en^ de esta 
segunda Repübica agonizante, 
ni siquiera adm iten ed cotejo. Lo 
impide hasta  la honestidad po- 
Utlca. Pues bien; el masón de 
nuestra silueta, hasta que se ün- 
plan'tó el nuevo régimen, nadie 
sabia en la Península que exis­
tiera. iy eso que es sesentón!

Allá etti Oanari'aA, donjde le e ­
dla. teola los votos dé los radi- 
caleis. por los que saEó diputa­
do. En au nombre formó parte 
dte la  Comls>5in OomstltuelonQ!, y 
cátate ya personaje. Así te ve­
mos de¿gn'adD vlce^>r8siI4ente de 
1-as Cortes, y producida la esci­
sión de los radicales, ser iml- 
nístro de Hacienda! (Lo pone­
mos entre admiracianes, poffque 
aún  no se ha extinguido la que 
se extepTiorttzó nada m ás facdlli- 
t a r ^  la not¿clia, que se acrecen­
tó ^  preguiitar a  los altos lun- 
cioniarios de ese departamento, 
na Wen hubo tomado poseeíto: 
—¿Qué son ejercicios cerrados?)

De ridlctílo en ridículo saltó 
aa ministerio die JusHcla. pero 
no ^  pasar por el liirtermeiHo 
cómico—de una comicidad su­
bidla—de aiprovechar uoa seslto 
dial Cangreso, «n que isn omdór 
de la derechk teñnknó su dti^ 
curso vitor.OTindo a  España, para 
abrlT 3a porteauefe <Ie su pupi­
tre ds mtníistro. saMr hacia ia 
mesa di» loa taquifrafos y blian- 
éíx sus feüknnéttlicas m'snos p^ara 
cantestar al viva España con vi­
vas reUteaiados a  ia República. 
Este es el toilco «hecho día a r­
mas» gue se le conoce, porque 
©1 caballero buío se ha oscure­
cido desde enítonces de niwvo y. 
a  pesar de qiie la masonería si- 
?ae proteigléndode, Judiamos que 
vuelva a levantar oaibeza. Lo que 
6( contirnSa haciendo es perci­
bir su cesaratla de exmímtotTO.

El sargento de semana
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¡Me dejaron so!o!
El tío E>eiiterio teinia faima en 

el lugar de ser el más cazurro 
y dssconflado prestadlneroe y <d 
más astuto guardador die su ca­
sa y ganancias.

Cua^ndo vió llegar la guerra 
vendió su tilgo, «liquidó» las bo­
degas y se dleshlzo die las ove­
jas y la l'aboT como supo y pudo. 
Quedóse en su oasuoa y solo «e 
reservó unas paita.tas y uiaas fa ­
necas de garbanzos, con una do- 
eenta de gaJlhias y gallo, que 
encerraba cuddl3do9amenite en 
un desván, pared por medio de 
la que oc.upat» con su camastro 
y su arca. De d ía no d ie ja^  sa­
lir n i a las galllm s n i ad gallo 
dcd peqiKÍio corrail. que desde el 
portal viig'üab.a. y  de noche en­
cerraba aü hermoso «plumífero» 
y a  las gallinas en  el diesván 
eonsahido y toda la  noche oia 
d»es^ su cama el canto resonan­
te d)ea gadlo, que le acusaba como 
el más celoso centineSa de la In- 
tegridiad ded sailUniero.

La guerra tiene entre sus epi­
sodios trágico-cómicos, casos de 
Justicia tamanenrte, como este 
que referimos, y que le ocurrió 
al t^o Eleutenio con su gallinero.

Una de tan tas veces, la  cociina 
dfel tío Bléuterio se vló concurrl- 
dia con sus habituales alojados.

Alrededor- de4 amplio hogar, 
cabe la negra chimenea, ardían 
los leños, aüfumbrando e l grupo 
de soldantes que comentaban 
los acontecimientos del día. El 
tio.Eleuterio, sMemcloso y tacl- 
tulrño, vlgHaiba a  sus hu^pedes. 
La charla fuese Imterrumpiendo 
patcsadiaanente, y poco a  poco, a 
la vera del rescoldo, envueltos 
en sus m antas y capotes, los sol- 
(iadlitos f u e r o n  durmiéndose 
profundiaimente, con ese suefio 
reposado y  profundo que es pa- 
trim oaio del soldado, cuya Inge­
nua y  limpia conclervc^ les per­
m ite gozar d ^  reparada» des­
canso.

T an sólo resongaba Inquieto 
un tnnnpeta, que con el rabille 
del ojo no perdia la vista del si­
tio donde fumaba su úitlmo pi­
tillo el famoso Uo EleaiterlD el 
usurero.

De pronto, al filo de la  media 
noche, de sitio sin <fuda cerca­
no. resonó en el sUendo el es­
tridente canto del gallo: iQul- 
qul-rl-qul...!

—^Vaya cantor y qué hermosa 
Toa ia de ese pollo vocln«^^ro, 
dijo el trcKnpeta revolviéndose i 
en su capotón y m irando a  lo 
sito  de las vigas de la cocina.

—Eso- no duerme solo,—repli­
có el tío Bleuterio atizando una 
profunda chupada a su pitillo— 
ese duenne conmigo y con sus 
doce gailinas.

—De salud le sirva, contes­
tó  el trompeta, tendiéndose vo­
luptuosam ente cerca de la can­
dela.

A los pocos momentos, los 
ronquMos dis los alojados ad- 
TlirtiiSTtHi dieQ reposo to tal de la 
cocina. Entonces, quedamente, 
se levantó el tío Ekiiterk». que, 
sigiloso, S2 desEzó en el cuar­
tucho para descabezar un sue­
ño, on:í'&tanio llegabi con *5! 
alba ía  diana, y  con ella la par­
tida de sus huéspedias,

—Qui-qui, ri-qul..., reiwtáa, en 
el sUencio de la noche, el feUz 
sUiltán d>3l gallinero.

Resonó, clamorosa, la {^egre 
y guerrera diana' en la plaza del 
lugar-

El batallón formó ocm la dlill- 
gerute presteza con que 6° mue­
ven les «sorches». El tío Elenite- 
rlo, desd'3 el porta!, k »  vló par­
t o  por la  coresba abajo, entre íô s 
primeros payos mañam«ros deí 
sd , y. ya traiuquülo, se volvió 
para  echaríe im puñado de ce­
bada a sus voCátJles,

Su asambro lué desconceirtan- 
te  cuanidio, al abrir el galllmero. 
pudo ver a  su gallo asustadizo 
que llevaba al cir&llo una carte­
la, que ávidamente leyó el «ma­
tatías» y que lacónácamenite de­
cía;

«íA las tres en  pun^to. me han 
dejadla solo!»

EN EL FRENTE ROJO 
•-¿Fero cómo t s s  a l  com bate  descalzo?
—^Porque en cuanto entrem os en el oaeblo me voy a  ira&er 

las botas.

DEPORTES EN COLORAO
LANZAMIENTO DE JABALINA

A y ^  ha sido n e c ta rio  homo­
logarle aü consecuente cam ara­
da Fernández Clériio una m arca 
record en esta bonita modalidad 
depckrtiva. La verdad es que la 
experiencia no la presenció casi 
nadie, porque ciertos espectácu­
los se producen sin previo aviso 
y cuando menos lo piensan has- 
t«k los protagonistas. Y eso ie 
ocurrió al cam arada Fernández 
Clérigo, que a l llegar a su cha­
vola—¡menuda casa se ha requl. 
sado el a.ndoval!—tuvo unas pa- 
M>rejas con su compañera y. 
claro, lo que sucede, que si tú 
tal, que si cabezota tu  padre, 
que las palabras se enredan 
como las cerezas, y ella fué y 
le llamó ejem plar die la raza 
cabria en e ^ d  de em itir el su­
fragio. lo cual que a  él le sentó 
mal, y replicó apl'icánd'cía en la 
base del talle uno de sus pies 
planos, con zapatón y todo. Pero 
le dió bal miipidlso a  la patarra, 
que la compañera del iníras- 
crito resultó proyectada con vio­
lencia sobre el portero del in- 
muebie, que se encontraba jus­
tam ente a  64 metros y 38 oen- 
tím etros del lugar de ia ocu­
rrencia.

Como K  sabido que el camara­
da Fernández Clérigo pertenece 
a  la  promocCón de diputados ja- 
baúles y  la compañera del jabalí 
es evidentemente la jabalina, no 
creemos que nadie pueda dispu­
tarle el record. Lanzamiento de 
jabalina a 61 m etros iy con el 
pie! Pero qué hacha eres, Fer­
nández. el ba/rrlo se está or­
ganizando una suscr>lpclón para 
regalarle a  él una copa y a ella 
un corsé faja, porque creo que el 
talle la  ha quedado nada más 
que regular.

LANZAMIENTO DE DISCO
El record anterior es notable.

pero landa, que el que vamos % 
consignar ahora es de aúpa! Ei 
ilustre polígrafo don Marcelino 
Domingo es el au tor de la tre^ 
menda hazaña. Se colocó el otro 
día an te un micnWono y, con 
una desconcerta/nte naturalidad, 
sin que aparentem ente realiza» 
ra  el más mínimo esfuerzo, 
lanzó un disco y... ¡bueno, aqué» 
Uo fué la auténtica reoca! pc»« 
que el disco salió proyectado a 
través de las ondas y fué a  caer 
—¡lo juram os con la diestra so­
bre la cabezota del doctor Bolí­
var—nada m.enos que en La Ha^ 
baña. Y que no hubo m anera de 
evitarlo. Por pronto que se die« 
ron cuenta los sorprendidos ha­
baneros y más diligencia y aprs- 
suramiento con que acudieron a 
cerrar sus aparatos receptores, ya 
les habla coloca.do el ineíabl* 
don Marcelino aquello, tan  bo­
nito, de: «...yo quiero poslbliltar 
una estructuración dlstiaita ds 
España, para que se puedan im ­
portar muchos millones de to- 
sfeladas de trigo. Esto de la  Im­
portación es muy Im pott^nte..»

Comprenderán nruestrcs lect<»- 
res que a don Marcelino no hay 
ya quien le arrebate este campeo­
nato, que detentará por lo® si­
glos de los siglos y con toda jus- 
ticia. Porque hay que v?r la dls.. 
tancla lograda en el lanzamien­
to, [y lo pesadísimo del disco 
lanzado! Reciba el campeonazQ 
nuestra felicitación entusiasta, y 
no le decimos que nos ponga a 
los pies de su señora ¡por si las 
moscasl

B á s c u l a s
V e o d o  o c f s i d n ,  u n a  d e  8 O O O  k l l t ^ r i m o a -  
p l í ( í f o r n * i  h l t i r o  4 * 2  m e l r o i  O t r a .  
6 O J O  k l l u j u m o s .  p l a « / o r m a  2 \ I  me. 
t r r » .  M i t f u c l  S n r t i b e s ,  D c l l d t s  77.  T e l í -  
t a n o  4 453 Z t i a g o » .
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PEPINAZOS
EL CEBEBRO DE EUROPA 
AüM y aftcB nao han  estado 

eorrompleado laa o r a c i o n e s  
nufistroa «amigos» loo franceses, 
con la cantin«la í*  Que P a ra  
era el cerebro <1* Europa. Y aho ­
ra ' nos enteramos de que París 
padece una acefaHtls agudísima.
El cuarenta por ciento de los re­
clutas del actual reemplaío, de 
guarnicián en París, son analfa­
betos. ¿Qué te parece, amiga 
M ariana?

El cuarenta por ciento a los 
aftos m il de la  Liga de los De- 

•Techos del Hombre, de la ense- 
fianza obligatoria, de la cultura 
para  todos, de la Universidad 
para  los hijos d£í obrero. El que 
valga, que sobresalga. Este era 
su lema.

Tolo eso nos lo han  dicho ^  
prosa, en vsrso y hasta con mú­
sica can-canesca; pero en «eíec. 
Uvo metállco>; lanallabetlsm e 
Integral! ¿Y para eso expulsa­
ron a  las coonunidades religio­
sas?

Solo han  logrado, dentro d d  
laicismo, que la mitad de la na­
ción no Sipa leer ni escribir; 
bien es verdad que saben blas- 
fen-.^r y echar discursos en ei 
Comité. Ahora que queda el 
consuelo de ver que en Méjico. 
R?püblica que va camino de Ru­
sia a  paso de gigante, están mu­
chísimo p ío r que en Francia. 
Qué contísto  estará Lenin dan­
do saJtos en la  caldera de Pedro 
Balero. Su desea, su ansia de 
«m brutscer a  la  humanidad, 
m archa en avión.

Enhoraimena, s e ñ o r e s  del 
Frente popular írancés. 
iUN JAMON, CUARENTA DU­

ROS!
Nos cuenta un «vadldo de Ma­

drid que su  íam llla pagó por un 
jaimón cuarenta duros; por un 
cordero, trein ta y cinco duroa; 
por un saco de cisco, dieciocho 
duros. Y añade nuestro com uni­
cante que vitó pagar veinticinco 
pesetas por lun gato! Por ̂  eato 
fuera poco, asegura que en  Ma­
drid  no hay árboles, n i bancos 
de m adera en los paseos, n i m ar­
cos en los cuadros, ni sillas en 
las casas, y que h an  qMmado 
hasta  las puertas.

Vamos, que Madrid es Jau ja 
en manos de Largo Canallero. 
Prieto, Galarza y Miaja. A cam ­
bio del frío, de'l hambre, de los 
asesinatos y loa rotos, en  Ma­
drid abunda profusamente la 
Prensa infantil, editada, hasta 
eon lujo, en  Valencia; pero es­
crita en un  lenguaje soez y ta ­
bernario e ilustrada, con láminas 
d« un atrevimiento y una obsce­
nidad impropias dei más inm un­
do burdel.

Suponemos que esa literatura 
tnfantli estará editada para  ir 
preparando esplrltualm ente & 
los millares de nifios, que de Ma­
drid, Valencia y BQbao son en­
viados a Rusia junto eon los 
millones de barras de oro que 
nos h an  robado.

iPobre España!
TRINCHERAS DE HARINA DE 

FLOR
Cerraresnos esta sección con 

«1 relato de un hacho que in d i ­
nará Incü'oso a los que forman el 
Frente popular español.

Como es sobradamente sabi­
do, Málaga padeció machos dias 
hambre. Escaseaba todo, espe­
cialmente el pan. Pues bien; 
cuando nuestras victoriosas tro­
pas entraron en Málaga, d e c ­
eleren innúm eras 4;rincheras. Y 
¡oh, aácmbro de los asombros!, 
las trincheras que defendían el 
mue’lie de Málaga estaban he­
chas con sacos de h arina  blan­
ca, de flor; con aquellos sacos se 
pudo abastecer unc« días Mála­
ga de pan blanco, pero los naar- 
xTstas prefirieron que Málaga 
pasara ham bre antes que no te ­
ner donde guarecerse para  se­
guir com etieálo asesinaitos

Un alto obllg«do en el camino a  G nadalajara. Nnestros T alient»  m n c h a c ^ . 
nado los coches y apercibidos agnardan a  los tojiUos. Estos tardan un poco p  q

buscando árnica pa ios solpes.

Un día reunió un  labrador ta  
el patio de su casa a  todas las 
aires que ttsnia en el coxal, y Ies 
dijo: «Señorea y « flo ras; ¿En 
OUié salsa queréis <*ue se os co- 
m’a?> Entonces los g>ansos, los 
pavos, los patos y  los gallos y 
gallinas exclamaron; «iNo q'ue- 
remos ser comldoe!» «Os salís 
de la cuestión—contestó el la ­
brador—; no se 03 pregunta si 
queréis ser comildos, y no tenéis 
que delliberar sino acerca de la 
sal6a>.

—iNo Queremos «er comidos!
—■Puesto que » is  facciosos se 

cierra la  seoito» y  llamo a  mis 
comensales para que voten «i 
articulo.

Un miembro de la  Cám ara de 
los Comunefi, padre de siete hl-

ANECDOIARIO
jos, iba a  subir a  la tribuna pa­
ra  pronunciar un discurso a  fa­
vor del jnlnisterlo. Un amigo su­
yo. de oijiniones dlleren-tea, le 
ttró  de la casaca y procuraba 
detenerle, dlítóndole:

—Amigo mío, vuestros siete 
hijos están  ya colocados.

—Es verdad—c o n t e s t ó  el 
otro—; pe-ro m i  m ujer está a a  
cinta.

mano, oe los arrojaba al literato. 
«Querida—le d ad a  éste muy 
taiao'qullazaen'be—, ¿no pudlérals

LLADORA, Publicidad « ülfe ». 
P la ta Mayor, 6, Salamanca

poner ru ís tra s  cartelas en  volü- 
m em » m ás psqu'íílcs?»

Un 11-trra.to y una dama -íls- 
putaban un  d ía en la  b.Tslloteca 
del primero, que era  su am ant;, 
y se engrescó tan to  la disputa, 
que. la  señora, escogiendo los 
mayores Bbros que encontraba a

Un goloso que esperaba hacia 
mucho tiempo ser convidado a 
un  banquete, no lo íué, y para 
distraerse de su m al hum or to­
mó u n  libro; casualmente eran 
los salmos de David, y fijó la 
vista en un versículo, cuyo sen­
tido era: «Abre bien la boca y 
te la  llenart>.
_^Blen ee ve—«tclamó, ce­

rrando el libro coo enojo—que 
todo lo que está en los salmos 
Qo ^  el Evangelilo.

F A ú r l c a  d e  g u a n t e s

«G U A N TE TEO»
V A L I .A D O U D

P 'd a n l o a  co lo a  p r in c ip a l e s  
c o m e r c io »  d e  E sp a A a ,

(piCblieidad Hernández)

A MADR
MíMtrl'd, corazón de Espjj. 

angustiado y dolorido, ^  
rasgada y escamecldo, 
c in  cruel y sjngrien ta safia. 
Ese la tir que acompsfia 
a  la m uerte quí te espía, 
pregona ya tu  agonía 
y su ritmo triste y lento 
anuncia el postrer mcmea{a 
de tu  existencia scmibria,

Madrid, pueblo desgraci»a¡, 
¿qaé dellío has cometido 
para no haber merecido 
s j r  hoy más afortunado? 
Pues que aün no están deai)

tCj,
y cambiar puede tu  suerte, 
¡ánimo!, siéntete fuerte, 
p jn  tus ojos en Espafia 
y rompe ya esa guadjfia 
con que te  acecha la on

Tú, aquel M adrid bulUc 
alegre, sano y castizo, 
el del slngTilar hechizo, 
dl:haraohsro y graciosa 
Tú, aquella villa del coo 
y del madroño gentil,
U  d£l temple varonil 
y el garbo majo y chlspem 
¡Tü, con un puñal de acero 
en tu  peeho de marfil...!

Tü, a iuel Madrid que hl»; 
de alegría chispeante.
Tú, aquel Madrid rebosanW 
de luz, como una bengala, 
tú, de la gloria antesala 
(a  la cual se Iba en un vuelj 
porque de M adrid a! cleb); 
jtú. aquel de España floróii. 
hoy m archito y por loa sal 
siendo carne de cañón...!

jYa no a le g a n  la prader» 
las alegres modistillas 
de Chamberí y MaravUIu 
con risa cascabelera! 
jYa no anim an la Rlbet» 
ni el tipleo Lavaplés 
las canciones y cuplés, 
y la eetatua de Cascom»

I ya no vé un alegre corro 
de chavales a  sus plesi

jYa no lien, porque 
esas fuentes peregrinas 
de las aguas criistalinas 
que el Prado beilo decoraBi 
]Y hasta  parece que tmplc* 
el Neptuno y la Cibeles 
a esos verdugos crueles 
que, p&njue Madrid restotii 
no quieren temder la vista 
hacia los Carabancheles!

Madrid, pues tu  patr 
h a  de ser tu  salvación, 
ten conciencia y corazón, 
ino te matea a ti mismo! 
jTú, que ¿liste de heroisrw 
un ejemplo a  las nación» 
rompe ya los eslabones 
de esa cadena maldita; 
m ira que E «jaña te Invlt^ 
antes que haiblen los

Mas no, tú  eres prdsloneW 
eres la  últim a conquista 
¿B la canaca marxista 
que aborrece el mundo eo 
Tus quejidos lastimeros^ 
los ahogaron los fusiles; 
tua arranques varon-'lw 
en sangre se diisljpaxon 
y los valientes regaron ^  
con su saagre «Los M»*"

Por «90 los nacionales 
los que luchan por EspaJ» 
en una heroica hazaña 
llegan hoy a tus um bral» 
Allí sientan sus reales, 
te  ponen cerco, de «uerw 
que el ansia de poseerte 
es el afán de a-braaaw 
y con su atorazo nbrart* 
de las garras de U muen»

|Y  al final de la 
contra el poder de . 
puesto que Espafia e ^ ^  
Madrid, tü  serás de Esps»^

UNO DE LA BRIGADA 
—Pobreclto. ¿Estará sin piernas par la metralla?
^ ¡C a , no «efiora, esto-es por desgaste de tan to  correr]

C A M ISE R Í4  Y OÉNEBOS 
DKPUNTO ^
C A S 4  CASAS. Q u aro l* * ^  

rof. 1. ,
ALMACENES CASAS. W 

ta<l, IS. _ i
(Publicidad H e r n á n a e ^

(Ua. Uno « 
I XtTdos en IM

r¡ «rreísras, ni
l^®no ydesde ei
l : tg  días en llega 
líel tiempo lo p 
I Í m  nevado mu^ 
li cuando termd 
l^n'eza el barrai

lí«¡do el río y 
l ^ e s  el único r 

que conocí

I s T a  la ^
l^gue la corrle. 

en fin, uno de

I S  nadie sabe si 
\ & .  Yo tengo r 

Teces... iq

I pues ®
IjjBinó una tare 
Idlffi muchachos < 
I n o  llevaban otra 
1^  recoger cuai 
|íj«o hubiera er 
Iroanlan los fals 
l^oatrarían m  
Ijjtopeia que tuvi 
Liadas con un al; 
|B«r«n los más c. 
■orar tal cual coi 
l®jristalón de < 
Ijlli quedara aba 
■•¿euerra carlista 
|o(dor de la prov: 
Ijo tm bando d: 
Itoilu las armas 
Itidis en la Alca 
Ih üuian cargo 
Ihlingí, y hablí 
Iñümodo vlajeclt 
IpUmlento de est<

laWan pemoc 
IiIeUs en una p 
lioerte situada ei 
¡ptéiiino, basta e 
gifir en una ci 
donie salieron ei 
cer montados en 
Ü08 «euálldos qu 
dUn con la pesad 
IbiUa caidoenclm 
Idid Que como lo¡ 
]uil>erteneclan a 
¡múdores, no le 
M  ülviar del ' 
fio, pues con s 
penrn tocaban 
ktneio y el bu: 
Ir parecía como 
|HÍldo alas.
Cuando el so' 

|9!iatar en el h< 
roa nuestros ezj; 
ISWino recodo do! 
[ti cual se vela el 
)o lito de la co 
H!dlo kilómetro 
IM Mcontraron 
¡™uo y comíen 
«Dannegro y d 
fflb avuelto el 
[•toarra, que ten 
jwt tffla manada 
l®jciban por enl 
I* i>usca tamblé 
teo alimento.

toisar al r 
1J 1«6 de la ezp2 

de buen 
I«ao a temar a t 

de la vld£ 
de s 

ytíUano, que lo 
l5 '*®atIo en s£ 
^, « 1  la Falan 

a él mus
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trno úe « »  pueblas
^ ?ÍÍs  eo IM «i*iperdl̂ ®* tienen íerrocarrU, 

iíw ra ^ / r a ^ n l  tslégrafo. lü te- 
I ̂  -« v'desde el cual se tardan 

HtflS en ^ ca-pJtai... 
“*fi ¿m p o  lo Psrai'^e* porque

\^  nfvado mucho no  se cono- 
h  ,.níado term ina la vereda y 
k ,n ? « a  el ta rran co . y s i h a  Uo- 

mW de la  cuen ta  viene muy 
1 ^ 'd o  el rio y el borriqulUo, 

gi único medio de tran s- 
h “̂ f ’aue conocen aquello* h a - 

no puede p asar de la 
J “W a  otra orUla sin el riesgo 

le a z ra iii* .l? ‘tn e  la corriente se lo lleve. 
^ < l o ^ l « . e n  fin. burgM  ds
:ec¡do I una tarde  p arlam en tad a

)RII
de Espafiil 
■Ido.
Ido,
n ta  saflt.
JIZ&Í
espía, 

nía 
■ lento 
mcmerna 

mbrla.

recldo 
inaúo? 
stán d«s|i

Itl
u suerte, 
fuerte, 
spafta 
tadsfia 
a U  m

Id  buUlíj 
Îzo. 

chteo, 
a/Closo. ■ 
el OJO 
itil.
>n;i

chlspsm, 
i de acen 
arftl...!

I que hl»i 
ate. 
rebosanl». 
bengala,
Ltésala 
n un vu«lo 

al eleb); 
aña florón, 
x>r los sutil 
añdn...í

a hablar ese sapo que 
% r«er_se^_a^un h ^ b «

nadie
IhSta dice que tiene un apsllldo, 
l “« nadie sabe si le cori^ponde 
I «r Yo tengo ml3 dudas, por- 
l ^ ' a  veces... ¡quién sabe!

,  pues a este puebledto se en- 
l , S  uiia tarde un grupo de 
l^m uchacho3 d« Falange, que 
ISfuevaban otra misión que la 
I?. lecoEer cuantas armas de 
líteV bublsra en el pueblo. Ya 
l^an lan  los falangistas que no 
ISeoatrarlan más que alguna 
l ^ e t a  que tuviera ios cañones 
I ^ M  con un alambre, que utl- 
ImrsD los más cazadores en co- 
1 ^  tal cual con.3}Ulo. o quizá 
ImuJitolón de chispa que por 
Ijlli auídara abandonado desde 
l'ií Hierra carlista. Pero el gober- 
liiidDr de la provincia habla da­
lia  mi bando disponiendo que 
Itodu las armas íueran deposl- 
I híu  en la Alcaldía, en  donde 
I h &UÍ3Q cargo de ellas los de 
Ifiling», y habla qnie hacer el 
lacdmodo vlajeclto para, el cum- 
l ^ e n t o  de esta misión.

Eiblan pernoctado los falan- 
tttas en una posada de mala 
muerte situada en el pueblo más 
prtfimo, hasta el que pudieron 
Btgtr en una camioneta, y d« 
aoMíe salieron antes de amane­
es: moiftados en unos borrlqul- 
Bh escuálidos que apenas si po- 
(lliD con la pesada c a ^ a  que les 
luWa caído encima. Bien es ver- 
did que como los diez falangiS' 
uipertenecían a la escuadra de 
n^ores. no les era muy di- 
flcü üiviar del peso a  los ru- 
clM, pues con sólo estirar las 
5tema3 tocaban con los pies en 
d i«So 7 el burro descansaba 
r parecía como si le hubieran 
Hildo alas.
Cuando el sol empezaba a  

((iiiiitar en el horlá^nte, dobla­
res nuestros expedicionarios el 
ttumo recodo d ¿  camino, dssde 
(i cual se vsia el pueblo allá en 
lo alto de la colina y como a 
nWlo kilómetro de distancia. 
^  encontraron sentado en ua  
™ajo y comiendo un soquete 
Wpan negro y duro a un zaga- 

«vuelto el cuerpo en una 
Jaarra, que tenia a  su alrede- 
JM una manada de cabras que 
®>«,ban por entre los breñales 
® iHisca también de su cuotl- 
®̂ o alimento.
a  divisar al pequeño pastor, 

la expsd'Ictón, hombre 
mundo «“''"■■mpre de buen humor y muy 
;imero6 | ^ o  a lomar a broma toáas las 

^  íe la vida; un carácter 
*“  propio de andaluz que de 
y**llano. que lo único que ha-

la prade» 
dllas 
laravIUu 
ira!
a Ribera 
lés 
aplés, 
laacorro 
re corro 
i piesl

porque 
grinas 
taimas
0 decorsal 
que impi

¡libeles 
srueles 
rid resista,
■ la vista 
acheles!

ty pat: 
ación, 
corazón.

1 mlsmol
heroism# 
s nacloneft 
bones 
aldita; 
te Invite 

I  loa

prdsloneiW 
aquista 
irx¡£ta

fusiles: 
ironüe* 
paren 
«aron 
tLos Mail^

clónales
or Espafi*»
hazaña
umbrale**
real«a._^
de suerte
Doseerte
razarte.
nbrart*
, la muer»

la camp^** 
de Mos<¡“i 

Aa eres 
de ESP'

OÉNEBOS

qernáni^^é.

l - ‘'®iaao en serlo era  su ser- 
la Falange Española, se 

%  ^ cariñoso y le

rjios te guarde, zagal, 
se le quedó mirando muy 

i¿!®®̂ te. y levantando el puflo 
|a ^ ° a  la altura de la cabeza 
I WD416 orgulloso y retador:
I P. ¡Salud, cam aradal 

alees, chico? ¿Quién te 
Ij^^& ado a  saludar de esa

«efiora m aestra, que es 
il[̂ , “a enseñao a to el pueblo, 

dicho que eso de Dios 
co«a muy antigua y que 

•llhíL̂ ’'  ^  los pueblos cultos 
se saludaba a^I: U. H. P. 

3  camarada!
*  sabes que a todo el

 ̂ saludo tenemos 
Que llevarlo preao y, a 

'■iVa ’ cortan la cabeza?
^ h.« aé na; a mi lo que 

Wíeflaol 
*** desae ahora

como yo te diga,

iVíva España! ¡Arriba España!
si quieres ser bueno en adelante, 
y no dar lugar a que te tenga­
mos que cortar el camino de los 
garbanzos. ¿Lo harás?

—SI. « ñor.
—^Pues extiende la  mano asi 

abierta y grita conmigo: ¡Viva 
Kspafial iArriba España!

—¡Viva Españal iArriba Es­
paña!—gritaba e! muchachocon 
toda su fuerza y como si quimera 
con un solo grito compensar to­
dos los gritos ant3rlore>3 que da­
ba porque asi se lo hablan di­
cho; pero hacia los cuales sentía 
ua secreto insllato de repulsión.

—¡Bien!, muchacho, ¡bien! 
Te perdono por tu  docilidad y 
puedea seguir comiendo ese pe­
dazo de pan que parece que te 
sabe tan  rico. Ahora lo que tie­
nes que hacer es Indicarnos por 
dónde llegaremos antes al pue­
blo y dónde podremos desayu­
nar, porque con la cam inata lle­
vamos todos un ham bre que nos 
Iríamos.

—lAnda! ¡Pues van ustés 
aviaosi En to el pueblo me pae- 
ce que no vais a  encontrar qué 
comer. Llevamos una temporá 
muy mala, no hay na, y el pan, 
negro y duro como ustés lo es­
tán  vlenido, me paece a  mí que lo 
m&nois hasta el medio día no lo 
tleiM cocio el señor Euseblo. Y 
del que coció la aesnana pasá no 
quedan ya n i las migas.

—iPues sí que nos hamos luci­
do! Bueno, ¿por dónide vamos ai 
pue-blo?

—Por esa vereda se llega en 
un momento. SI quiere que les 
acompañe...

—^Bueno, echa delante.
y  ante el risueño porvenir de 

no encontrar qué desayunar des­
pués del madrugón y de la ca- 
m iaata, emprendieron todos la 
m archa hacia el pueblo, vereda 
arriba, precedidos por aquel za- 
galUlo que, de vez en cuando, 
extendía la m aao aJ>lerta y gri­
taba: iVlva España! ¡Arriba 
España!

T ras un cuarto de hora de 
m archa saltando riscos, apar­
tando piedras, cruzando arroyos 
y sorteando breñales, salvaron 
nuestros cam inantes aquello que 
el pastor llamaba una vereda y 
llegaron a la plaza del Ayunta­
m iento en ocasión en que el sol 
daba ya de lleno en su fachada, 
y unos cuantos hombres se ca­
lentaban a  sus dorados rayos, 
Un04 charlaban, otros fumaban 
y alguno lela trabajosam ente un 
perlód'Ico de sabe Dios qué fe­
cha.

Todos quedaron atónitos ante 
la  aparición del griAPo de falan­
gistas, y  todoa convinieron la 
m ente que aqoel d ía era ano de 
los que en el pueblo se recorda­
rían  ajidando los años. ¿Cuándo 
se había visto en aquella perdi­
d a aldoa tan ta  gente y vestida 
con aquellos trajes tan  bonitos 
y aquellas armas tan  nuevas que 
todoa llevaban? Lo primero que 
se tes ocurrió fué pensar que 
aquellos muchachos serian unos 
togleses—para estas gentes sen­
cillas todos los extranjeros son 
Ingleses—que irían  en  busca de 
fieras que cazar.

Pero pronto pudieron desva­
necerse estas dudaj cuando oye­
ron decir al que parecía el Jefe:

—Buenos días, señores; que la 
paz de Dios sea con vosotros.

H a USgado la  hora de demos­
trarles a  estos que somos más 
ccevillzaos» que ellos, debieron 
pensar todos rápidam&ate; y le­
vantando el puño, como antes 
habla hecho el zagal, exclama­
ron al unísono:

—¡U. H. P.! iSahid, cam ara­
das!

—¿Qué d e c í s .  Insensatos?— 
gritó el falangista—¿Quién os 
h a enseñado a saludar a^?  lA 
ver! ¡Arrimaos a  la pared! Y 
vosotros, muchachos, preparad 
los fusiles.

Dijo esto con una entereza y 
con una seriedad, que eataba tan  
lejos de aentir, que a  aquellos 
bigardos les entró un tamblor y 
u a miedo que no parecía sino 
que por todos pagaba an a co­
rriente eléctrica.

Al grito del falangista y  al ru ­
mor de gente que nunca se ha­
bía esscucbado en el pueblo em­
pezaron a acudir a  la  plaza las 
mujeres, Jóvenes y  viejas, que 
iban abandonando sus faenas 
l l e r a s  para salij^ e  la plaza, y 
que quedaron petrificadas cuan­
do el falangista volvió a  gritar:

—¡Contra la pared!
—¡Ay, Mónica! Que nos afu­

silan.
—Pero, ¿qué habéis heoho, 

condenaos?
—Pues n a ; saludar aaf, como 

nos h a  enseñao la  m aestra.
—¡Pledá, señor, piedá!—vo­

ciferaban a  q u  e lias m u j e r e s  
acongojadas—que loa probecicos 
no han  hecho na, que no hacen 
más qu« lo que las han  enseñao.

—¿Quién os enseñó a  saludar 
asi?

—[La m aestra!
—|La maestra!
—¿Y dónde está la maestra?

—Hace un mes que se fué a  
los Madrlles con su marío.

—¡Sum ario! ¡Sum arlo!
— decía ^  la; pero yo au a - 

ca la  creía. Ella siempre Iba mu 
vestía y mu p in tá que era ta l­
m ente una «calcamonia»; pero 
ya tenia m ás de los cuareriita. 
Y él seria an  d iico  de poco más 
de veinte.

—Esa era una s^ergO enza 
que 03 tenia catequizaos con sua 
zalamerías. 81 ya sus lo estába­
mos diciendo siempre: esa mu­
je r va a  ser la  penllción de tos 
vosotros.

—¡Bueno! ¡Basta ya! Ko os 
voy a  f i l i a r  ahora; antes vais 
a  hacer .dos cosas que yo os 
mande.

—Toas las Que usted quiera, 
señor.

—^Primero saludar como yo os 
enseñe.

—Sí, señor.
—Sí, señor.
—^Bxtendied la  m ^no así.
—Ya está.
—Así no, ceporro, que asi es 

como antes— l̂e gritaba ¡a tía  
Mónica a  su marido—^pon el 
brazo asi ¿no ves a  estos seño­
res? Con la mano extendía y 
alxlerta como ai fueras & ver si 
llueve. ¡Así!

—Y ahora gritad todos: iVlva 
Españal lArrlba España!

—iVíva Españaaa...! lAnOia 
Españaaa...!

—Muy bien. Asi se saluda, y 
no lo olvidéis. Ahora el otro en­
cargo: llevadnos a  casa de la 
maestra.

—Sí, señor; por aquí, por esta 
calleja llegamos en un salto; 
pero ya les digo a  ustés que la 
m aestra se fué a ios Madrlles 
y  la casa está candá.

—Ya la abriremos nosotros.
Mo tardaron en Ueg'ar a  la  ca­

sa de la m aestra dos minutos, y 
ya detrás de los falangistas iba 
todo ^  p u ^ lo , ios hombree, las 
mujeres, los chlquiUos y los tres 
o  cuatro perros que habla en el 
pueblo. Uno de los falangistas se 
acercó a l Jeife y le dijo con toda 
seriedad;

—Ya estás frente a  la  casa y 
ahora ¿qtié vas a  hacer?

—¡Que qué voy a  hacer! Aho­
ra  verás. Apoyad el hombro eai 
la  puerta y  cuando yo diga ¡a 
una! em pujad todos a  la  vez.

Asi lo hicieron los del grupo 
y  a  la voz del Jefe empujaron 
con tal brío que la  puerta cedió, 
7  en poco estuvo que alguno de 
ellos no fuese a  d a r de bruces 
en  el zaguáiQ por la violencia del 
esfuerzo.

iO tm  banderlta! Estos m arxistas piensan que todo consiste en derrochar percalina. A la 
pobre Dolores la han dejado sin bandera. En lo sucesivo sos aguerridas tropas—¡que vie­
ne el coco!—tendtán «ue form ar bajo la presidencia del peodéo, qoe es lo único que le

l u  quedado a l regimient«i

Al frente de^ zaguán habla un 
armarlo y en él se velan quesos, 
salcWchones, tarros de merme­
lada y una fuente que t ^ a  lo 
menee dos docenas de huevos. Y 
del techo pendían seis o siete 
Jamones que estaban dideodo 
comedme.

—¿Conque no había comesti­
bles en este pueblo? ¡Venga un 
cuchillo ahora mismo!

—¡Ay, madre! No nos h a  que- 
río afusilar; pero ahora nos re­
bana el cuello.

—¿No habéis oído?
—Si qitlé usted yo me llego en 

un salto a casa del carnicero, 
que ese tie en su casa un cu­
chillo que es talm ente un sable. 
Pero a  mi no me haga usté na, 
que yo ya no vuelvo a cerrar tí  
puño n i pa estru jar un limón.

Y salló el tío Basilio, como 
perro con lata, en busca de aquel 
arma que todos creían ya sentir 
que se les hundía en el cuello, 
y el escalofrío les hacía tiritar.

—Toribla, reza ei Credo pa qus 
este hombre ao  nos haga na.

—¿Por qué no lo rezas tú?
—Porque no me acuerdo.
—¿Ves si no te hublás dejao 

embaucar por esa m ala pécora 
de maiestra? Ahora a  ver quien 
os salva de m orir lo mesmo que 
los m arranos,

—i A callar todos!
—Si, señor; ya estamos ca­

llaos.
Y apareció en la  puerta el tío 

Basilio con el cuchillo en la ma« 
no y 'la lengua fuera de la ca­
rrera que se había dado, y se 
lo eoitregó a l jefe con un ade­
m án heroico que hubiera envi­
diado el propio Guzmáa el 
Bueno.

— ¡El cuchillol
— ¡Venga, y ponerse todos en 

fila ahi enfrente!
—Nos degüella.
Y ante el asombro de toda 

aquella gente que se retrataba 
en sus ojos atónitos, el Jefa de 
los falangistas empezó a  partir 
un Jamón con una velocidad y 
una m aestría que hubiera qi»- 
rido para  si el carnicero dueño 
de aquel arm a tan  bien afilada.
Y en menos que se persigna un 
cura loco, de todos aquellos ja ­
mones no quedabaa más que loe 
hueisos, porque los perros no co­
mían tan  d ^ r ls a  como las per­
sonas, de los salchichones la£ 
cuerdas y d« los quesos n i ISiS 
cortezas. SI en la casa de la 
m aestra hubiera habido ratones? 
se habrían  visto negros por la 
noche para satisfacer cumplida* 
m ente su apetito.

—A todos os perdonamos por­
que estamos convencidos de qu« 
sois unos infelices que no tenéis 
de rojos más que esa parte  ex-» 
terna que os Imbuyó esa mala 
m ujer que se *u¿ a  los Madrües, 
y  que en adelante seréis tafl 
am antes de España como lo so­
mos nosotros, que estamos ac-' 
tuando para defenderla sin te« 
m or al r le^ o  de perder la vida 
por ella. Pero conseguiremos ex­
tirpar de nuestra Patria la mala 
semilla; y de aquellos de sus hl< 
Jos malditos que son como esa 
m aestra que ha corrompido 
vuestras conciencias os asegu-» 
ro que quedará lo que ha que­
dado de eisos Jamones; el hueso. 
Vinimos a llevamos ¡as armas 
que hubiera ocultas en este pue­
blo; pero después de haberos 
visto de cerca no queremos ni 
hacer un registro. Estoy conven­
cido de que aquí no hay más a r ­
m as que este cuchillo; y que sJ 
alguna hubiera, vosotros la sa­
bríais utilizar contra los malos 
hijos de España.

—^Muchas gracias, señor; que 
Dios 03 guie por esos caminos.
Y vosotros ¿sois soldados?

—Nosotros somos la Falange 
E ^añola.

—¡Viva la Falange!
—iVivaaa...!
—Conque, quedad con Dita y 

a  ver cómo nos deap&dls al par­
tir.

Y todos los del puebledto 
aquel perdido en la Sierra, en sf 
momento de disponerse a  m ar­
char los falangistas, saciado stí 
apetito y satisfechos de su obra, 
extendieron el brazo y gritaron 
coa toda la  fuerza de sos pul-* 
mones:

—¡Viva EgMLfiaaa.-! (Arriba 
B spaflaaa.,1.
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infitran ;v m etran ad o ra  _ _ = —

ACEN ■>£ CLASES
fj(0 de y badanas. Lanas de tenería

Ivaro Herrera Vicente
Hilo II Sucesor de Amonio Herrera Diego
Paseo RGCior Espsraiie.-Teifigrata y Teieiona; Anterrera 
S a l a m a n c a

(Publicidad "VlteT)

y A. Sancho
VINOS FINOS DE MESA

u e r l o  S a n t a  M a r í a
(Ptíblicidad Almatua)

lasa DEMETRIO
ULTRAMARINOS FINOS 

iera casa  en  productos alimenticios 
del pa ís  y  ex tran jero

Riesco, 38. Teléfono 1.077.-SALAMANCA 

{ V I V A  E S P  A N  AI
(Publicidad “Ulfe")

Lntonio González del Rey
Fábrica v alm acén de m uebles de todas clases 
C A M A S  M E T A L I C A S

■V'*V<*V*V

micén r  despacho: 
usaos, núm ero 2

S A L A M A N C A
Fábrica: 

C uesta  Sanctí-Snírttiia, 14 
(Publicidad "U lf^ ’}

ti

ISA SA L V A D O R  JUSTEL
G u a rn ic io n a r ía  M ilita r . S s  c o n s t r u y e n  t o d a  , 
c lase  d a  c o r r e a b a s  p a r a  t o d a s  l a s  A r m a s  
d6l E j é r s i l o  y  p a r a  t a s  m l l l s l a s  n a o l s n a l e s .  
E s p e c ia l id a d  e n  t u b o s  y  fu n  r i a s  d e  p i s t o l a .

r S A L A  M A N G A  —
t

OCtor R S e s c o ,  6 S  -  T e lé lo n o  1.163

(PubRcidad "Vlfe” ) ■
i cPo m a d a  “ c e r e o

úlceras, eczemas, herpes, granulaciones, quem aduras, 
^ o id é s , grietas de los pechos y sabañones ulcerados.

R i C C i O N  “ C E R E O "
^reumatismo, lum bago, ciática, contusiones, to rceduras y 

de dolores. V enta en todas las farm acias.

opósito; Farmacia y  lab o ra to rio  de M. RlCIO
D o o t o r  R i e s c o ,  6 0 . « S a i a m a n o a

(Publicidad "Vlfe") .

H E R  M E  S
e
R  

fñ

S

M u t u a l i d a d  d e  S e g u r o s  c o n t r a  
l o s  A c c i d e n t e s  d e l  t r a b a j o  -

Con arreglo a  las disposiciones legales ha consf- 
tufdo su DIRECCION GENERAL PROVISIONAL en

S a l a m a n c a

DflClflP HlBSCfl, nflni. Z8*TElEFailO 2.050
{Publicidad "UU^')

:15

éé
m u m

éé

CAFÉ-CERVECERIA 
LICORES

Especialidad en aperitivos de 
cocina Y m ariscos del día 

El m ás concurrido p o r et p ú ' 
blico selecto

POZO AMARILLO, n.** 7 

Teléfono 2.236 

S A L A M A N C A

¡Viva España!
(Publicidad "Ulfe^)

Cam po hijo
San Pablo, 5 -Sáfám anca 
F E R R E T E R IA ,

Q U IN C A L L A  
y  H E R R A M IE N T A S  

P r e c i o  fl]o  v e r d a d  
(Publicidad “ülfe”)

Joyería Cordón
Arircuios para regalo en piala y oro. 
Relojería gran surfldo. m igraña doi país.

San Pablo, 1. Tef. 1.016.-SAIAMANCA
(Publicidad "U lf^J

C alzados F E L I S A
La caaa m ejor su rtida  y concurrida p o r el público selecto 

PO E T A  IG LESIAS. é.-Teléfono 1.25S

C alzados  EL GALLO
Siem pre los artículos m ás selectos

D O C T O R  RIESCO , niim . 3.-Telét0P0 3.43»

C alzados MADRID
■ Inm enso surtido  en <;alzados de to d as  cUses.

CALLE ZAM ORA, IS.-Teléfono 1,816.- SALAM  A N d

IVIVA GSPAÑAI (Publicidad

saDiii Eimia
F A b r l c a  d e  h a r i n a s ,  s6 >  
m o l a s  y  p u r é s  -  A l m a c é n  
d e  c e r e a l e s ,  l e g u m b r e s  

A b o n o s  q u í m i c o s  y  
m i n e r a l e s

■ I  RAMON 
CAPDEVILA
G om ecelló  

SALAMANCA 

Cantalp ino
(Pübltcidad "Ülfe")

B O Y E R O
Plaza M oyor, 1 y Z a m o ra ,  1 
Teléfono 1.352 - SALAMANCA 
Objetos de arte  espaSal ;  retioaal 

en totfaa siM Tariedades 
Aparatos j  material loto^ráilco de 

todai la* marcas 
PERFUMERIA j  artículos de higiene 
BOYERO - PJaZQ M ayor, núm. t  

S A L A M A N C A  
(Publicidad "Vite”)

DROGUERÍA 

Y PERFUMERIA DE

Teodoro osi inora! 
Ramírez

Rúa, 2. SALAMANCA
(Publicidad "Ulfe” )

N O V IA S:
ftniss d8 comprar uyestros co]- 
ciisnes para üarinir soiodamenie, 

uisliar la

coiGimnepra H
G a rc ía  B a rra d o , 41 

SAI.AMANCA
(Publicidad •'Vlfe")

SOBRINO DE

Manuel Ambrosk
A L M A C E N E S  D E  H IE R R O S  

Y C O L O N IA L E S

s a l a m a n c a
(Publicidad

-afi

t

‘ ( o i i i i i i r '
SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS

Desde el glorioso alzamiento na­
cional para la salvación de España, 

estableció una Dirección general ( 
provisional en BURGOS, Isla, 17 I
quedando con ello normalizada la j

actuación de la Sociedad en el terri- ( 

torio liberado.

Subdirección d e  Salam anca:  
Plaza d e  Santa Eulalia, núm ero 4

D. V a le n tín  López C ue to
(Publicidad "m ttr )

¡VIVA EL EJÉRCITO ESPAÑOL!

TALLERES AUTO-ELÉCTRICOS
REPARACION Y CARGA DE BATERÍAS. 

BOBINADOS DE DINAMOS Y MOTORES 
EN GENERAL

iluBiilfla oe iflirai oomero 24. T e iM o  iw
S A L A M A N C A

tPtíbllciáad "ülíe^J

I • I

e• • I
•I

I

• •II•..f«
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]oiiinlefaiiiciite cii serio
Salobrefla es uno de los pue- 

,:os doiide más crímenes ss han 
:t>metlda en proporcI6n con el 
número de sus habitantes. Han 
sido aseslixadcs; don Salvador 
Armada, don Paulino Bsllldo. 
don Josié M aría Navarro, don 
Salvador Armada (hijo), don 
Aatonlo Ayala, don Juan G ar- 
cíb, don Miguel Herm iia, don 
Lorenzo PaJcmlno, den Luis HI- 
dalgo, don Miguel Rebollo, etcé­
tera, ebc.

£2 médico don Baltasar Hcr-

de los que puli-eron salvarse de 
la m uerte, unoa por haber esca­
pado a  la zona liberada y otros 
por permanecer escondidos va­
rios meses, fueron saquearlas; 
cuanito de valor habla en ellas 
fué d ip u tad o  por aquellos sal­
vajes. No era preciso que laa 
personas hubiesen pertenecido a 
algún partido de derechas para 
ser persjguidas y robadas. Asi 
lC'3 maestros nacionales don Luis 
Arcas Peral y doña An^rustlas 
LorCte Nagro, que se en ian tra- 
ban de vacaciones en Granada,

Del cbnmanitarismo» de los rojos es elocuente prueba este horro­
roso gropo de pobres mujeres asesinadas por la furia criminal 

de ios marxistas.

n todez se deíendló bravamente, 
a a ta n d o  e  imo de sus verdugos

ShM endo gravemente a  otros 
os. Además, asesinaron a  dos 
■acCTdotes que apresaron en la 

vega, sin que aupíeraxi de dónde 
^r«¿lan n i quiénes eran; a  im 
Bu*ento de la Goiardia civil 
Apellidado Bui2 -, a un guardia 
noe solo se sabe se llam aba Ni- 
cúi&s, 7  a  un falangista, que al 
Ber fusilado dijo que pertenecía 
a  ralan«« y murió vitoreando a

L ss casas d« los a .s e ^  ados y

hallaron a  su vuelta sus casas 
destrozadas.

Uno de los que se libraron de 
la m uerte milagrosamente fué 
don José Hernández, qu« recibió 
ocho heridas de bala a l ser fu- 
sUado y pudo curar. Otro caso 
emocionante es el de don Anto­
nio Izquierdo Herrera, obrero 
que se dedicaba a hacer ladri­
llos y al que peiM gulan de 
m uerte los m arxistas. Para li­
brarse de ser asesdtnado, perm a­
neció cuatro meses metido en 
un entabacado del techo de la

posada. Allí ejtuvo hasta la en­
trada de las tropas libertadoras, 
ante las cuales se desarrolló la 
escena que es de suponer entre 
el sepultado vivo y sus familia­
res, que no le velan desde h a ­
cia tan to  tiempo.

Los supervivientes de aquellas 
m a t a n z a s ,  que organlzal^an 
cuando les parecía, sin o tra nor­
ma que la  que dúctaba el capri­
cho ds los que propugnaban 
«urja humanidad mejor>. han 
sido objeto del robo más desca­
rado.

Cuando hacia falta dinero, se 
citaba a cualquiera de los pro­
pietarios que todavía tenian al­
gún dinero en el Banco o  en su 
casa ,y se les psdía para una 
hora determ .nada las pssetas 
que al alcalde se le antojaban. 
La orüen era term inante y el 
plazo brevísimo. La desobedien­
cia equivalía a  ia. sentencia de 
muerte. Cuando se acababa el 
dinero, asesinaban tranquMa- 
men>te al que ya nada psdla dar, 
acubado de enemigo de-1 régi­
men.

Era tal el espanto que InXun- 
d ierin  entre los vecinos del 
pueblo de Salobreña, sobre los 
supuestos atentados que come­
tían los fascistas en las ciuda­
des conquistadas, que un gañán 
se disparó un tiro y otros dos 
aparecieron ahorcados en el 
campo.

La iglesia parroquial de Salo­
breña fué desuñada a  comedor 
de las milicias rojas, y  a eso se 
debe que no fuese iniceodiada, 
como casi todos los demás tem ­
plos de la  costa. Se salvó, por to 
tanto, en su parte arquitectóni­
ca. Se tra ta  de un Interesante 
templo de estilo mudéjar, co­
rrespondiente al siglo XVII, 
aunque revestido y.modificado 
a  fines del XVin.

En el in'teriinr del sagrado re- 
cinito la  desecación es absoluta. 
Todos sus retablos fueron furio­
sam ente destrozados, sin dejar 
n i t í  m.43 pequeflo detalle w na- 
menital.

Las imágenes, después de bár­
baras mutilaciones y sacrilegas 
buPlas, fueron arrojadas por el 
tajo  exlstentte junto a  la  Iglesia, 
sufriendo nuevas destrozos en la 
calda. De allí, y ec peda2os, el 
vecindario creyente fué reco­
giendo lo que quedaba de aque­
llas venaradas esculturas, objeto 
de la rendida devoción de tan ­
tas.generaciones La piadosa ta ­
rea se realizaba en las alta¿ ho­
ras de la noche y siempre con 
grave peligro de ser detenido jr 
fusilado.

da desde el sitio que o<>̂  
el preAIterlo. “

Se han rescatado 
pedazcs de u r^  
finísimo trazo, que retB» 
tipo de Alonso de M«q<- 
Virgen de los Dolores 
San José. '

Todos loe objetos dtí i 
al menos los de más va¿.' 
ron requisados por el Coaj 
Jo y deiKJSitados a su a. 
ción en una estaiu;la de^

. ■ f c -

En ia zona ro ja se obtuvo eeta fotografía. He aquí uno d>. 
carros que recogía diariamente la siniestra carga de sacij&i 

por la barbarie enemiga

De esta forana han podido sal­
varse. en parte, la Virgen del 
Rosario, eacuitura de la seguiuia 
m itad del s^ lo  XVI, que pre- 
senita destrozos en el rostro. Del 
Niño que Uevaba en sus brazos, 
únáeamente se ha eoooinitrado 
un trozo de cabeza.

También ha sido posible reco­
ger el crueriK) de w  in te re^ n te  
Crucificado de tam año natural, 
correfi5>ondlente al’ siglo XVII. 
Le fa ltan  los brazos y parte de 
un-pié. Esta imagen fué arroja-

dencla oñcial. Allí se bai 
comtrado a  lia llegada de 
fuerzas libertadoras.

El milagro tuvo sus caiuu 
m ediatas en el miedo de lo 
rlgenites m arxlstas de StUi 
fia arvte la rapidez del «q 
nacional. Como ha ocunU 
otras poblaciones de la coM 
Comité huyó sin prcocapai» 
poner digno remate al ina 
de robo de joyas y ob,'ei«i 
deade el comienzo del íi 
mlen'to habla i>uesto a  b 
caudo.

Coñac J m y

(Publicidad Almansa)

A L M A C E N E S

El Siglo XX
E U G E N IO  G R A N D E

P r e c io  fijo - T e j id o s  - N o v e d a d e s  
O r n a m e n to s  d e  I g ie s ia  

Pérez Pujol, número 4.-Teléfono 1.670
(Publietáad ^Ulíe")

Hilos de J K e z  llareta
Exportadores de vúios 

•  •  •
Crem a de cacao Vare* 
la. Fino Jard ín . Cham ­

pagne Continental

(Publicidad Almansa)

HiTEL iniPíRID
V iuda de 

Dam ián Velasco 
T e l é f o n o  1.4 7 9

RESTAURAN? ESTACIO>i 
DEL NORTe

D am ián  Velasct
Teléfono l,479-Votlo<l««
(Publicidad Hemündeí)

¡Viva España!
Bicicletas, Accesorios, R eparaciones, Instalaciones 
de Riegos. MAQUINARIA, ARA D O S, M OLIN O S 

Calle de Zam ora, núm . 50 SALAM ANCA Teléfono 1060

G E R A R D O  M I Ñ A M B R E S

Hijo de LLORENTE
Almacén de pieles de todas clases 

F á b r ic a  d e  c u r t i d o s  A lm a c é n  d e  f e r r e t e r ia  
T e lé f o n o  n ú m e r o  1 .024-S A L A M A N C A

(Publicidad "Vlfe”)

S U R
FABRICA D E  HARINAS

Viuda de Santos Allér
T e lé f o n o  1 . 9 0 2  S A L A M A N C A

(Publicidad

INDUSTRIAS ACEVE
COCA (Segovia)

M A R C A S  N E O IS T R A D A 8

ANIS CASTIZO Y  ANIS ELEGANTE 
E s p e c ia l id a d  L I C O R  C A L I S A V A

AZANIL
Producto Nacional

El único aceite que sustituye con ven taja  al
L I N A Z A

G aran tizado  p ara  pinturas b lancas

De lo casa SER, S. A.
Piaza de san Fernando, 11. Tel. 2e.t80.'Seviiia

C iC M O S  

ios Asenles

A

6

íP ub lic ldüd

Ayuntamiento de Madrid




